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AVISO AL LECTOR.
T/Olviendo de America a Europa

,
ya cajia vifia

de las Cofias de Francia
,
porfines de O ubre

del año de 1744 ,
juague que aun podía llegar a

París a tiempo para hallarme prefente a la Afiem-
blea publica de la Academia de las Ciencias del

dia 14 de Noviembre. T prejumiendo que Mr.
Buguer

,
llegado primero que yo a París

,
ya fe ha-

ciera difpuefio a dar parte
,

en efia ocafion , a la

Academia j
al Publico de nuefiras operaciones exe-

catadas en la Provincia de Quito
,
en orden a la

figura de la Tierra
; y que ajfifilo me quedaba a

mi dar cuenta de mis Obfirvaciones particulares

hechas en mi regrejfo de la Provincia de Quito por

el Rio de las Amazonas
;
forme el primer plan de

una Relación fuccincla ,
acomodada para el tiempo

y el lugar ; la qual quedo fufpenfa por haverme

defiengañado luego
,
con los temporales y vientos con-

trarios^ de la efperanz*a de llegar al plazo fiñalado.

En el tiempo de mi demora en Amfterdam , efpe~

randa los pafaportes necesarios para profiguir mi
viage a París

,
acabada la referida Relación , me

occupé en traducirla en Cafiellano
, y en darla a

la imprenta ; con Va mira de remitiría a la Ame-
rica a los acreedores de mi carino y eflimación ,

co-

mo memoria y corto defimpeño de mi agradeci-

miento por los muchos favores que les devi. Afi
lo execute

y
ny fi tiraron mas exemplares que los

* z . defti-



AVISO AL LECTOR.
definados a efe fin, Con el mifmo intento dexe

correr la pluma
, y me dilate en lo que me pareció

que podia Ínterefiar la curiofidad de las perfónas de

que ya había experimentado la benevolencia.

Ño me queda mas que fkplicar al Letior no

juague con rigor el efliío de un Eflrangero qué no

efcrive en la Lengua materna
, y que por las cir-

ancias en que fe hallaba qptando efcrivio , no

tubo ny tiempo ny commodidad para confultar
,

quanto huviera fido menefier , libros Caflellanos
, y

perfónas que fueffen al mifmo tiempo inteligentes

en la Lengua Efparióla , y verfiadas en las faculta-

.

des de Afronomia Náutica
,
&c. de que a vez.es

fe trata en efe Efrito ; por cuyo motibóf haz,é

mas difuípable la impropriedad de algunos térmi-

nos.

También debo advertir
,
que no me ha fido pos-

fible averiguar
,
uno por uno , ¿os números que van

apuntados en las Obfiervaciones de que hago men-

ción ; y que las diflancias van fehaladas por mayor

hafid que pueda determinarlas con mas exacción

conflruyendo mi JEtapa
, y atendiendo a las bueltas

del Rio: refirvandome el derecho de ha&er las cor-

recciones que fie ofrecieren defines dé repetidos los

cálculos.

La Relación Trancefia efa defiinada para- leerla

en la próxima junta publica de la Academia des-

pués de Pafiua de RejkrreUion : limitándola al

tiempo de la Seffqn* . E X-



SEGUNDO AVISO AL LECTOR;
París Febrero y 11 de 1746.

7T JT Aviendo qued,ado el rnanufcrito de efta

obrita entre manos del tmprejfor Holandés

y haviendofe imprefo en Arnfierd.am en avfencia

del autor fin haverfido revifio , como lo efverdba ,

por alguna perfona capaz, de corregir fus yerros

y los de la imprenta , falio lleno d.e unos y otros.

La indulgencia del Ledior perdonara aquellos y
fu per¡pieacia fuvlird ejios . Van aquí apuntados

unos que fe ofrecieron a la primera vifia , efpecial*

mente los que pudieran mudar o perturbar el feny
tido.

D E Erratas.
En el avifo al Lector li 4. para hallarme pre¿

fente a , lee de hallar rae prefente en.

P - 4* En. 2. 1. de una matanz.a 1. delfuror de los

Indios

.

E. 9. li. 6. quai , lee el qual.
E. IO. li. 18. tend.enfe

,
1.fe tienden*

x • * 2 . li. 6 . apocas

,

1 . a unas pocas.
E* 16, li. 3. a bien , 1. por mejor.
E. 2.5. ü. ig. aprendiera

,

1. aprendiófe,
E* 29. 11. 1. dexteridad , 1. dejtrez.a.

3o - li. .27. erran
, t.yerran.

E. 31. ü. 11. el contra , 1. contraveneno',
E* 32 * lí. 3. , 1.

’E* 37 *4 P. de Acuna , 1 . P. Acuna» _

4 * 5£» U. 2.a. Mas hay : 1.



p. 41. li. 8. mayor al Rio * 1, al Rio mayor

.

íbid. 1 . 27. necejfiitaran

,

1 . necefifitafien.

P. 42. li. 10. 4 horas

,

1. 4 horas y tres quartoh

P. 73. li. I 8. po/e , 1. pojfiejfeon.

P. 67. li* 16. hiz.imofle , 1. le hicimos*

P. 69» li. 4* firvenfe , 1. firhen.

P. 71. li. 16. Metamorphofies , 1. Metamorphofesi

P. 73. li. 3. j£¿z?z¿, 1. üfcró.

P. 79. li. 17. Cuechiri y Puechiri , 1. Cachiri y
Puchiri.

li. 22. efpieciertas

,

1. efipecerias•

P. 81. Ü. 24. hinche

,

1. hincha

.

P. 89. li. ll.fi bien 3 1. pero fe.

P. 92. li. 24. innoxias 3 X.fin venenó

P. 93. li. monflro , 1. monflnto.

P. 94. li. IJ. Saneado

,

1. Saneado»

P. 95. li. 10. varra
,

1. barro»

P. 99* li. 21. ífl/m , 1. infiero.

li. 29. 3. hor. 28.min. I. 3 .hor- 24.

P. 102 li. 4. 31.I.28.

P. 109. li. 2. afeis varas

,

1. de cinco afiéis

varas de.

P. 1
1

3

. li 20»y 21 en 3 1. en el. li. 28. un , 1 . una*

P. 120. li. IJ. marchante , 1. mercantil.

jLa Carta Geográfica que acompaña a efea Tra-

ducciones la mifima quejégravo defipuesen Paris9
para el Original Francés. Ella puede ayudar a la

inteligencia de efee viage , entre tanto quefie de otra

de mayor pumo en las Memorias de la Academia 7
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EXTRACTO
Del 'Diario del Viage de Quito

al Para' Scc. por el Rio Ma-
rañon b de las Amaionas»

tJ e g o que tube avifo de

Quito
,
que Monfr

. Buguer ha-

vía logrado en la extremidad

íeptentrional de nueítro Arco
de tres grados del Meridia-

no
,

las mifmas noches , varias Ohferva-

ciones de la mifma Eftrella
,
que yo obfer-

vaba en las cercanías de Cuenca , en la ex-

tremidad auftral del mifmo Arco ; y que
aíli, qualquier movimiento irregular 6 no

bien conocido de las Eftrellas
,
no era parte

para embarazarnos la conclufion de la ver-

dadera amplitud de aquel Arco , cuya
longitud ya nos conftava geométricamen-

te ; no peníe mas que en difponer mi re-

greso a Francia*

A Ha-



Motivo
dei Via-
ge.

Idea del

Río.

Viage de
Orella-
na.

Havia difcurrido
,
mucho tiempo antes

,

tomar mi derrota por el Rio dejas Amazo-
nas

,
que atraviefa toda la America Me-

ridional 9 con la mira de bazer mi viage

útil
,

ya por una exadla delineacion de

fu curfo
,

ya por las Observaciones Af-
troncmicas y Phyíicas que fe me ofrece-

rían en un pays tan poco conocido. To-
mé efta refolucion cón la noticia que
tube , que los Gobernadores de las Pla-

cas Portuguefas , íituadas en la parte infe-

rior del Rio ,
havian recibido de S. M. P.

ordenes
,

para la feguridad y facilidad de

mi tranfporte.

Parece que no fera fuera de propoíito

dar aqui una idea general de aquel Rio,
(porcierto el mayor del Mundo) 5 de las no-

ticias Geographicas que tubimos hafta a-

hora de el
, y de los caminos que allí con-

ducen de la Provincia de Quito, de donde
fali para embarcarme.

Nadie ignora que fue navegado prime-

ramente por Fruncífeo de Orellana , Te-
niente de Gonzalo P¡zorro primer Gober-

nador de Quito
,

el qual para atribuirfe la

gloria entera de fu defcubrimiento
, aban-

donó a fu General y a los fuyos en unas

montanas infuperables , baxó por el Rio
Na-
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Ñapo al nüeftro Rio
, y defpues de vario#

encuentros con diverfas Naciones barba-

ras , y con mugeres a quienes llamo Ama-
zonas , llevado de la corriente llegó al

Cabo de Norte , defpues de caminadas por

fu computo iBoó leguas; y de buelta de
Ejpaña

,
pafados diez ¿ños

,
perdió una

Flota y pereció miferablemente en la de-

manda de la boca verdadera del Rio, fin

poder hallarla.

El primer nombre del Rio de las Amazonas Nom-

iné Maranón, Afíi lo llama el mifmo Orel-
deI

lañaren fu Relación , diziendo que encon-

tró a las Amainas navegando el Rio Ma-
rañen ; nombre que ya le havía comuni-

cado un Capitán Efpanol del mifmo apelli-

do; y Hafta aqui, aííi fe llama entre Ema-
nóles , desde fu origen en la Sierra del Pera

hafta el Océano
;
por masque los Porwguefes

no quieren darle aquel nombre , el qual

tranfportaron un figlo defpues a una Ciu-
dad en la cofta feptentrional del Brajil , de
cuya Capitanía general depende fu Colonia
del Para

,
fundada en la boca oriental del

miímo Rio. Propágofe el error
,
porque

algunos Authores Carelianos , y entre

ellos Herrera y Garcilajfo ,
equivocados ,

hízieron dos RJos diverfos del Mavanon

A » y



y del Rio de las Amazonas , y llevaron

tras íi los mas Geographos.

Viagcde Aun durava efta faifa fupoficion veinte
Uifoa.

a^os ¿efpues de Orellana
,
quando fue em-

v biado Pedro de TJrfoa ,
en el año de 1660 ,

por

el Virrey del Pera , con una tropa luzida ,

en bufca del famofo Lago Parime y del

pays imaginario del Dorado
, que fe fupo-

nia en las riberas de nueftro Rio. No tu-

bo mas feliz éxito efta emprefa que la an-

tecedente. Murió Urfoa a manos de un
Toldado rebelde y traydor

,
que figuien-

do la mifma derrota que Orellana
,
llegó

al Cabo de Norte , de alli paflo a la 1 fla

de la Trinidad
,

donde recibió defpues el

jufto caftigo de fus atrocidades.

Dc ¿os Algunos Gobernadores particulares de
Frayles. ]a Provincia de Ouixos procuraron defpues

inútilmente varias vezes abrirfe camino al

Maranón; y dos Frayles Legos de S. Francif

co efeapados de una matanza, en el año 1637 ,

baxaron fin faber donde iban , con unos Tol-

dados Caftellanos , hafta el Para. Pero un

defeubrimiento mas caval era refervado para

los Portuguefes.

idra
Te * ^or a^° ^ )

reynando Phelipe IV*

en Caflilla y Portugal , un figlo defpues de

la jornada de Vilano , el Capitán Pedro
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Texeira
,
mandado por el Gobernador del

Para
,
fubió con 70 PortugueJes y 1 2,00 /#-

dios halla la boca del Ñapo
, y por eíle, rio ar-

riba
,
llegó a poca diítancia de Quito . Palla-

do un año volvió al Para por el mifmo ca-

mino
,
acompañado de los R.R. PP. de la C.

de J. Chrijtoval de ¿¡cuita y Andrés de ¿Ir- Del P.

tieda
,
nombrados por la Real Audiencia de^ Acu"

Quito
,
para dar cuenta en la Corte de Madrid

de las particularidades del viage. Contaron

1356 leguas , defde el embarcadero de Ñapo
halla el Para. En el año de 1 680 publi-

có N.,,. Sanfon un Mapa del curio del

Rio de las Amazonas
,
para acompañar la tra-

ducción Francesa de la Relación del Padre

de Acuna
,
la qual tiendo meramente hiflo-

rica
,
no baítava para hazer con ella un Ma-

pa puntual. Sin embargo
,
faltando nuevas

memorias , el Rio de las Amazonas de Sanfon

fue defpues copiado , en todas las Cartas

Geográficas poíleriores
,

aun en la de A-
mérica publicada por Guillermo de U Ifie

en el año de 1701 ,
que fue la mejor que

ítibimos halla el año de 1717, en que fa-

lió a luz en Francia la Carta del P. Sa-

muel Fritz, , hecha por eíle Miííionero en el

año de 1690 y gravada en Quito el de 1707.
Ella es la primera

,
que puede llamarle Ma-
A

3 P*



pá del Rio Maranón. Pero baila leer el

diario del Author (cuya copia fabada del

manufcrito original me fue communicada
por el illuílre Marques de Falleumbrofo

,

)

para quedar convencido que la enferme-
Del P. dad grave del Padre , en fu baxada al Para ,
íi¡:z

’ y los obftaculos que tubo en aquella ciu-

dad y en fu regreífo
, no le dieron lugar

para las precifas observaciones en la mitad

inferior del Rio, que en effe&o es la par-

te de fu Carta mas defe&uofa; principal-

mente cerca de la boca
,
que no vio ; y no

pudo mas que copiarla fobre las Cartas an-

tiguas, llenas de errores en aquella parte ;

feñaladaiíiente los Mapas del libro intitu-

lado .Antorcha de la Mar , traducido del

Holandés
,
en que hay algunos que mas pa-

recen hechos con el fin de engañar a los

navegantes
,
que con el intento de alumbrar-

los. En quanto a noticias ó relaciones hif,

toricas del Rio Maranón o Amazona ,

pofteriores a la del P. de Acuna , no ha fa-

lido ninguna a luz
; y aíi no íe fabe oy en

Europa de aquel Rio 3 mas de lo que íe

fupo en Efpana quando fe publico el Viage
del Padre de Acuna , mas ha de un hgío.

Camino Tres caminos dan paífo de la Provincia

Ihidoná. de Qpdo al Maranón. El primero debaxo

de



de la mifma Linea Equinoxial por Archi-

dona y Ñapo
, y fue el de Texeira y del

Padre de Acima, El fecundo por una quie-

bra al pié del Volcan de Tunguragna ,-por

un grado y medio de Latitud Auílral. Al-

lí fe encuentran diametralmente los Ríos de

Patate y de Achambo
,
que recogen grande

copia de aguas de las Provincias de Quito

y Cuenca

,

. Ambos j
untos forman nuevo Rio,

el qual rompiendo por la famoía Cordillera

de los Andes
, defpues de muchos faltos

acrecentado de varios Riachos y Torren-

tes , entra con el nombre de Paflama en ei

Marañan ,150 leguas mas arrivaqueel Rio
Ñapo, Por ellos dos caminos fuelen en-

trar los MiÜioneros de Quito a las felvas

del Adoranón , de donde, por la interposición

de la Cordillera , a penas hay communica-
cion con la Provincia de Quito mellando

tan cercana ella, por linea reéia. El terce-

ro camino paífa por el Gobierno dz Jaén
de Bracamoros

,
en la mifma orilla del AAa-

rañon
, y en 5 grados y medio de altura deí

Polo Auílral. Ella es la única
,
entre las

tres fendas, capaz de muías de carga y ca-

valleria
, y fin embargo es la menos fre-

quentada de todas ; aíH por el defvio gran-

de y la afpereza de los caminos
, aun en la

A 4 fuer-

Por Pa*
tace.

Por
Jaén.



Viage
del An-
chor.

Zaru-

Basóme-
«so.
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fuerza del verano , como por la dificuí-

dad y peligro del celebre eftrecho llama-

do el Pongo, de que fe tratará en fu lugar.

Por efta mifma razón, y con la mira de

reconocer por mis ojos aquel paífo, del qual

oya referir cofas dignas de admiración
,
hi-

ze la elección de aquel rumbo.

Salí de Tarqui, term'no Auftral de nues-

tra Meridiana , a cinco leguas al Sur de Cuen-

ca, el dia ii de Mayo 1743* En mi viage

de Lima en el ano de 1737 havia feguido

el camino Real de Cuenca a Loxa

:

efta vez

quife tomar otro extraviado por Zaruma,
para íituar aquel lugar en nueftro Mapa de

la Provincia de Quito. Me fue precifo va-

dear el caudalofo Rio de los Jubones

,

muy
crecido en la ocaíion

;
pero

,
con peligro

,

líbreme de otro mayor que me amenazaba

por la otra via. La villa de Zaruma de-

bió alguna celebridad , en un tiempo
,
a

fus minas
, de Oro baxo

, con mefcía de

plomo y plata
,
pero muy dócil al martil-

lo , y al presente cali del todo abandonadas.

Obfervé
3 erados y 40 min. de altura del Po-

lo Zur : halle el Mercurio en el Barómetro

tres pulgadas y diez lineas del pié de París

mas baxo que en la orilla de la mar. Escoíá

fabida que en la Zona tórrida fon muy cortas

las
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las variaciones del Barómetro. Experimen**’

tamos en Quito
, que rara vez paíTavan de

linea y media
, y que la variación era diurna

,

con periodos baílantemente regulares; y fe

debe eíla ultima obíervacion a Aíonsr. Go-

din
, qual la hizo el primero. Por to-

do lo qual fe echa de ver que ,
debaxo de

la Zona tórrida, fe puede determinar con

bailante exactitud (por medio del Baróme-
tro) de una obfervacion única, hecha con

cuidado , la altura de un lugar fobre el ni-

vel del Mar ; como haya precedido un
numero fuficiente de obfervaciones , hechas

en varias alturas geométricamente medi-

das. Inferi pues, que el fuelo de Zaru-
ma tenia * 1680 varas de altura perpen-

dicular íobre el Mar; eílo es, poco me-
nos de la mitad de la altura del fuelo de

Quito. Yo acababa de llegar de tierra baílan-

femente fría
, y me pareció demafiado el ca-

lor de Zaruma, aunque fu elevación es po-

co menor que la de el cerro telado de la

Martinica , donde haviamos experimentado

un

* Todas las medidas de que fe haxe mención
en efte Efcriro fueron tomadas en tnefas Erar.ce-

fas

,

y reducidas a varas Caftellanas ,
íuponiend©

por mayor que y tuefas ygualan a 11 varas.

A 5



Puentes
de Beju-
cos.
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un frió muy fenílble, faliendo de tierra ca-

liente.

Para llegar a Zariana , aüi como para

falir , es precifo paíTar
,
uno tras de otro

,

cinco ó feis Riachos, que juntos al pié

de la villa , forman el Rio de Tmnbez, ,
el

qual defagua en la enfenada de Guayaquil
,

y fi no fuera por los faltos
,

feria navegable

desde Zarurna. Los mas de aquellos Rios

no fe pueden vadear
, y es menefler hazer

grande rodeo para bufcar puentes hechas

con ciertos mimbres
,
que llaman alia beju-

cos. Eftos enlazados a modo de red
, y pen-

dientes de dos cuerdas paralelas de la rms-

ma materia
,
tendidas de la una banda del Rio

ala otra, forman unagaleria en el aire
, y ofre-

cen a la viíha el afpe&o de una grande Hamaca
colgada en cima del agua. Como fon muy
anchas las mallas de aquella red , tendenfe

adentro para pifar algunas cañas o corte-

zas. Bien fe echa de ver que debe ar-

quearfe mucho toda la maquina por fu

propino peío
,
mucho mas

,
qnando carga-

da; y que, llegando el que paífa a la mi-

tad de fu carrera , efpecialmente quan-

do hay viento
,
fe halla expuefto a unos ba-

lan ces grandes; por donde fe puede juzgar

que puentes de eíta hechura
, y tal vez de
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6o y mas varas de largo , no combidan ai

paffagero, a la primera villa. Sin embargo
los Indios

,
poco animofos por fu naturaleza ,

paíían por ella c
- comiendo y cargados, y

fe rien, viendo fufpenderíe al recien veni-

do, que luego fe avergüenza de moftrar

menos refolucion que ellos.

Repetí en Loxa las mismas obíérvacio- ^osa>

nes que havia hecho en el año de 17 37,
pafando para Lima

;

hallé la altura del Polo

Auílral de 4 grados. Por el Barómetro

juzgue que el fuelo de Loxa era inferior

ai fuelo de Quito quaíi de 800 varas
5 ya

es muy feníible en Loxa la aumentación

del calor.

El dia
3
de %alio fe palio en buscar al- Qyina-

gunos retoños del Arbol de la Cascarilla ó ^uina»

Quinaquina en los cerros' al Sur de Loxa ,

donde fe da la mejor. Mi intento era pro-

curar , con todo cuidado poííible
, confer-

var alguno de ellos
,

para el yardan Real

de las plantas eftrangeras de Paris; lo que
con todos mis esfuerzos no pude confe-

gUÍí%

De Loxa a Jaen^ todo es montaña afpera
3

donde llueve onze mefes del año
,
quando

no los doze; y es viage penofo en todos

tiempos. Facilitaron me mucho aquel tran-

íito
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Loyoia.fito las recomendaciones de D. Fernando

tiJ
3 G

de la Vega , vezino de Loxa. PaíTé por Lo-

jola y Valladolid
, Ciudades que fueron

pobladas de Efpanoles y muy opulentas,

aun no haze un ligio, ; oy transferidas de

fu primer filio y reducidas a pocas chozas

de Indios. Valladolid eíla en 4 grad. 3

1

min. latitud Auftral. Atravefé en toda a-

quella derrota muchos Ríos , unos por

puentes de Bejucos , otros en lo que lla-

man Balfas ,
hechas en la misma orilla con

palos ligenííimos , de que eíian naturalmen-

te proveídas aquellas felvas. Eftos Ríos
juntos componen el Rio grande y cauda-

lofo de Chinchipe , mas ancho que la Sena

en París. Baxé por el a Tomependa , Pueblo

de Indios en litio ameno , donde cbíervé 5

gr. 30. mi. de Latitud hacia el Sur, y j

Jaén, gr. 25 min. en Jaén de Bracarnoros
¡ cabera

de Gobierno , con titulo de Ciudad ; oy
lugar corto y pantanofo

, aunque en una

eminencia
,
deílemplado y afquerofo por

la muchedumbre de Garrapatas
,
de que no

es poííible eximirfe. Desde aquella altura

fe ve el encuentro de tres Ríos famo ros,

que íé juntan al pié de Tomependa. El Ala-
rañon es el de en medio

,
que recibe a el de

Chachapoyas de parte del Sur, y a el de

Chin-
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Chinchipe por la banda del Norte. Un po-

co mas a baxo de la Junta ,
eftrechaíe

macho el Rio, y rompe por cerros y pe-

ñas , donde la rapidez de fu curio
,

las

muchas piedras y los faltos lo hazen inca-

paz de navegarfe
; y aífi el Embarcadero

que llaman de Jaén fe halla a quatro jor-

nadas de diftancia del mefmo Jaén en la o-

rilla de un Torrente ó Quebrada
, como

dicen en la Provincia de Quito
, llamada

Chuchunga
, que defagua en el Marañon.

De Jaén al Embarcadero fe paífa una vez Embaí-

el Maranón , y el camino poco fe aparta de
cadeí°’

fus orillas. En efte intervalo entranle va-

rios arroyos y Quebradas
, que caen de las

montañas de los Xibaros, y acarrean oro en

fus arenas. Recogen los Indios de la Juri-

diccion de Jaén aquel oro
,
defpues de las

avenidas
,
quando fe ven apurados

,
para

pagar fu tributo
; y quando no , del oro que

pifan no hazen mas cafo que del mucho y
buen Cacao

,
que fe da fin cultura en las

dos riberas del Rio
, donde lo dexan.

El quarto día defpues de haver falido de

Jaén ,
paííe veinte y dos vezes la Quebrada

de Chuchunga , creciendo ella de mas a mas a

cada vado. La ultima vez atravefe-a en ca-

aoa
> mientras las muías a vifia del paradero

‘

fe
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fe echaron a nado con fus cargas. Cofres,

ropa
,

libros, papeles, todo fue empapa-

do. Eíle fue el tercer accidente de la misma
efpecie

,
que padecí en la Sierra

, de Cu-

enca al Embarcadero
3 y no pararon mis nau-

fragios hafla que émpeze a navegar.

Halle en la orilla de Chuchunga un puebleci-

to de diez familias de Indios con fu Cacique ,

el qual entendía otras tantas palabras Cas-

tellanas quantas yo de la lengua del Perú ,

que vulgarmente llaman del Inga. No ha-

via podido efcuíarme de dexar en Jaén
dos mozos del pays,queme huvieran fér-

vido de Interpretes. Me enfeñó la necefi-

dad a paífarme fin ellos. Los Indios de

Chuchunga no tenían mas que unas canoitas

para fu ufo
; y la canoa grande que , con

un Propio, yo havia pedido a San lago
, no

podía llegar en 15 dias. Con las ordenes

precifas que havia dado el Gobernador de

Jaén * a les Indios de obedecer me , cón-

fegui del Cacique que me mandara hazer

por fu gente una Balfa grande , en que pu-

diefie embarcarme con todo mi equipage.

El tiempo neceífario para prevenirla me
dio lugar para fecar los papeles y libros

mojados, hoja por hoja, trabajo faflidiofo,

pero

* D. Gflftur de Vdafco y Saladar.
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pero inefcufable. El Sol no parecía maf
que cerca del medio dia : ello bailava

para tomar fu altura. Solo me hallé qua-

tro minutos mas al Norte que en Jaen^
haviendofe reducido la fuma de mis der-

rotas y bueltas caíi al Efie. El Baróme-
tro 1 6 lineas mas baxo en el Embarcadero de

Chuchunga que en la Coila , es prueva que
hay Ríos ya navegables íin interupcion de

faltos, a 5^0 varas de elevación fobre la

fuperficie del Mar.

Embarqueme el dia 4 de Julio en
ĉ |?gj

E '

una canoita de dos vogadores
,

prece- Author.

dido de h Baila que llevava mis cofres

:

ella era efcoltada con todos los Indios

del Pueblo metidos en agua halla la cin-

tura
,

para llevarla con la mano en los pas-

fos peligrólos
, y detenerla contra la fuerza

de la corriente. Al dia figuiente
,
defpues de

muchos rodeos
, defemboqué al Maranón s a

quatro leguas del Embarcadero hacia el

Norte. Alli fe hazía precifo dar mas cuer-

po y fuerza a mi Balfa, que havía íido

proporcionada haílá entonces a la madre

del corto Rio por donde havía baxado. La
mesma noche creció el Aiaranón de iz
pies

, y fue meneíler traníportar con mu-
cha prifa la ramada que me fervía de abrigo

,

que



c I<s

)

'que aquellos Indios levantan y aderefan con

deítreza y celeridad. Allí elfubé detenido

tres dias por el confejo, ó a bien dezir por

el orden de mis guias
,

a los quales yo me
hafaba forzado de obedecer. Tuvimos
pues fobrado tiempo

,
ellos para concertar

la Balfa
,
yo para obfervar.

Obfer- Medí geométricamente la anchura del
v-°* Adaranon, que hallé todavía de 320 varas,

aunque ya disminuida de 40. Entre los

Ríos que le entran arriba de Jaén, mu-
chos fon mas anchos

,
por lo qual juzgué

que debia fer alli muy hondo. Hallé

con la fonda 26 bragas de agua, a la diftan-

cia de 100 varas de la orilla
,
no pudiendo

por falta de comodidad fondar en medio

de la madre. La canoa llevada de la corriente

andava tres varas en un minuto fecundo.

El Barómetro
,
mas alto de 5

lineas que en el

puerto, me hizo juzgar que el nivel del

agua havia baxado quaíi ducientas varas

desde el Embarcadero
,

de donde en ocho
horas yo havia llegado a aquel parage. Ob-
fervé en el mismo lugar la Latít. de

5
gr.

1 min. hacia el Polo Sur.
Cnmbi- El dia 8 prófegui mi derrota y paííe el

eftrecho llamado Cumbinama^ peligrofo por

las piedras de que efta lleno. Puede te-

v ner



ñer fefenta varas dé ancho* Al dia figuien*

te encontré el paíTo de Efiurribragas , don- Efcum*

de el Rio , dando con furia en un barran-
bragaSs

co
5

fe desvia a ángulo redo. El choque
de las aguas con toda la celeridad que cau-

fa la eílrechéz de la Canal , ha cavado en

la piedra una enfenada profunda
,

en la

qual fe hallan detenidas las aguas próximas

de la ribera
,

por la rapidez de las de en

medio del Rio. Mi balfa en que me hal-

laba
, en la ocaíion ,

con el impulfo de la

corriente fue llevada a la enfenada s en

que dio bueltas por efpacio de una hora^

fin poder falir del remolino. A cada buel-

ta , llegaba la balfa muy immediata a Ja

mitad del Rio , donde el encuentro de

la corriente levantaba olas bailantes para

fubmergir qualquier canoa. La balfa por fu

tamaño y folidéz no peligraba; pero fiem-

pre la fuerza de la corriente la repeiia en

el recodo , de cuyo feno pude falir enfin

por la maña que fe dieron los Indios de la

canoita que me accompañaba > los quales

haviendo feguido la orilla de la enfenada

tierra a tierra , fubieron en la peña
,

agar-

rándole de pies y manos
, y de allí echá-

ronme fogas de bejucos
, y con ellas tira-

ron la balfa hafla reponerla en el filo de

B la
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k corriente. El mesmo día paíTé otra

angoflura llamada Guaracayo
,

en que k
madre del Rio eftrechada entre dos peñas

grandes apenas llega a 8o varas de anchu-

ra. Allí no hay riesgo, fino quando eftá

muy crecido el Rio. Encontré la mesma
tarde la canoa grande de S» lago

, que fu-

bia a buscarme al Embarcadero
;

pero ne-

ceflitaba de feis dias para alcanzar el pueílo

de donde yo havia falido por la mañana 9

y baxado en folas diez horas.

goTvfl- Elegué el dia diez a S. lago de las monta-

la y Rio. Has, Aldea pequeña, fituada oy en la boca del

Rio del mesmo nombre
, y formada de las

tristes reliquias de una Ciudad que havia

dado el fuyo al Rio. Habitan en fus ri-

beras los Xibaros
, que fueron Christianos

y fe alzaron , ha mas de un figlo , para

librarfe de la penfion del trabajo de fus

riquifíimas Minas de Oro. Desde aquel

tiempo fe mantienen en la independencia

en fus montañas impenetrables
, y eftor-

ban la navegación del Rio de S» Jago 5

por el qual fe pudiera baxar fácilmente de

los territorios de Cuenca y Loxa haftá fu

boca en ocho dias , en lugar de dos mefes

que yo havia caminado para llegar al mes-

mo pueílo.a —
Mas
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Mas ábaxo de S. lago
,
figuiendo el Ma- pon .

4?añon
,

eftá Borja
,

Ciudad de la mesma
-cipecié que las antecedentes , auncjue Ca-richc.

jj>e§a del Gobierno de Magnas
,
que com-

<f>rehende todas las Miííiones Efpañolas de

las orillas del Maranon. Entre S. lago y
Borja media el famofo Pongo de Manfiri-
cípe» Pongo

,
alias Punen en la lengua an-

tigua del Perú
,

fignifica puerta
, y es

nombre commun a todo paíTo eftrecho :

pero eñe lo lleva por antonomaíia. Ha
mas de un figlo que eña defeubierto

por unos Soldados Efpañoles de S. lago
5

y ellos fueron los primeros que fe atrevie-

ron a baxar por el. Siguiéronlos
,
poco

defpues
,

dos PP. de la C. de Jefus , y
fundaron por el año de 163 9 , la Mifíion.

de Magnas
, que fe eftiende rio abaxo a

mucha aiftanciá. De S, lago eíperaba lle-

gar la misma noche a Borja
, y no necesi-

taba mas de una hora. Pero
5

fin embargo

de los Propios repetidos y de las ordenes

y recomendaciones , que pocas vezes nos

faltaron y rara vez fe lograron ,
aun no

eñaban cortados los palos para la balfa gran-

de en que debía pallar el Pongo* Contén-

teme con fortalecer la mia con una cin-

tura quadrada de nuevos palos ? que re-

:
B % ci-



(tó)

cibieífen el primer choque de las peñas s

inefcufable en las bueltas de aquella ari-

goílura
,

por falta de timón que no ufan

aquellas gentes
,
ny aun en fus canoas ,

que gobiernan con un remo. El dia ii-

guiente no me fue poííible vencer la re-

íiftencia de mis Indios
,
que no hallavan

todavia el Rio capaz de arriesgar el paífo.

Solamente confegui que lo atravefaramos

a la otra banda , para efperar el momento
laborable en una enfenadita immediata a la

entrada del longo , a donde fe precipitaban

las aguas con ruydo efpantofo. Los po-

cos Indios del Embarcadero que me havian

feguido haíla allí , adelantaronfe por tier-

ra ,
por un camino de a pié , cortado en

la peña entre malezas , para efperarme en

Bmrja, Paífé aquella noche
,
como la an-

tecedente
,
con un Efclavo en mi balza

,

que no quize abandonar. El Rio , cuya
altura havia disminuydo diez varas en 3*
horas

, continuava de baxar
, e yo no

tenia ya mas communicacion con la tierra y
con los tres Indios que el P. Misionero

de Bórja me havia defpachado ,
fino por

las ramas de un árbol inclinado, al pié del

qual eftaba amarrada la balza. En efte es-

tado defpues de media noche , un tronco
- - A d§

mj
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de árbol , que eftaba oculto debaxo de las

aguas , haviendo entrado entre los palos de

la balza
, y penetrando en ella de mas a mas a

medida que ellas baxavan, pufome en térmi-

nos, íi no huviera eftado prefente y defpierto,

de perder en un inflante mis diarios y pa-

peles
, fruto de ocho años de trabajo. A-

provecheme de mi detención forcada en $.

lago
,
para medir geométricamente ks bocas

de los dos Ríos en fu junta. Hallé la de

S. lago de 3
<5o varas

, y la del Maranón
de 600 ; y tomé los ángulos neceífarios

para delinear una Carta Topográfica del

Pongo,

El día 1 2 de Julio , a medio dia mandé De-

leitar la balfa y ilevarla a la corriente ; y
fc

.

np',
,

. J r 1
cioa dei

a los 57 minutos hálleme tranfportado en pongo.

Borja , tres leguas abaxo de S. lago por el

computo ordinario. Sin embargo la balky^flT^N
por lo poco profundo que iba en el

Y h mucha íuperficie que el volume|^
EV ,LU |lu carga preíentaba a la renitencia del aíF^y

no tomaba , ny con mucho , toda la «rj?

locidad de la corriente
; y ella también *

con mas lentitud al paífo que fe enfanchaba

el Rio en llegando a Borja.

La Canal del Pongo , cavada de las pro-

unas manos de la naturaleza
5

media legua

B 3 mas



mas abaxo de S. lago fe va e(brechando

mas y mas entre dos paredes paralelas dé

peñas vivas ; y ,
de 600 y mas varas

que tenia de ancho , debaxo de la junta

de los dos Ríos ,
llega a no tener mas de

unas 5° varas ; eflo es feis tantos como
lo largo de mi balfa

,
que me íirvio de

compás para juzgar , en lo mas e(brecho ,

de la diílancia de una y otra orilla. Ño
ignoro que fe dice vulgarmente que la an-

chura del Pongo no paila de 2 5 varas
, y

aun no llega a tantas
;

pero la mucha ele-

vación de los bordes es muy propria para

halucinar la viña de qualquiera que no
vaya con advertencia de procurar el des-

engaño
; y por otra parte , es cierto que

debe fer mas angoíío el patío
, quando el

Rio efta mas baXo. Tampoco hallé por

mi computo tres leguas de S. Ikgo a Bor-

ja ; y por mas que procúre aproximarme

a la opinión commun
, reformando mi

primera eftimacion
, a mi parecer no llega

la diílancia a dos leguas de 20 al grado

,

norma a la qual he reducido todas mis

medidas.

Topó la balfa en las peñas dos ó tres

vezes en las bueltas del Pongo, Pero co-

mo no tienen las babas ny clavos ny en-

caxes 5
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,

la flexibilidad de los bejucos que
juntan los palos de que fe componen, ha-

ze el effeóto de un muelle
,

que amorti-

gua el golpe : y por eñe motivo no íé

cautelan contra aquel accidente
,

que folo

a las canoas podría fer íunefto. De paífo

me moftraron el parage donde fe ahogo
en tiempos paíados un Gobernador de May-
ñas. El mayor peligro para las bailas es

quatido las lleva la corriente en aquellos

remolinos de agua que íe forman en las

enfenadas
,
como me havia fuccedido mas

arriva : y aun no havia un año que un
Miffionero en una de ellas quedo dos dias

fin baftimentos
, y huviera perecido de

hambre
,

íi una creciente repentina no lo

huviera llevado por fin al filo de la cor-

riente.

Una vez que fe pafó el Tongo , k na-

vegación del Marañon fe -reduce a un pas-

feo ; y no me pefó el haver comprado , a

trueque de los trabajos paíados , la tran-

quilidad de que podía gofar de aquí ade-

lante por efpacio de mas de 800 leguas qug

me quedaban por caminar hafia el Mar.
Llegando a la Provincia de Aíaynas

7
hal- Defcríp-

le me en un mundo nuevo /apartado de todouprímn.

commercio humano , fobre un Mar de a®ua cia dc

-r> t i Mayna*.
B 4 dul-
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dulce
, en medio de un Labyrintho de La-

gos
, Ríos y Canales

,
que infinuandofe por

todas partes en una felva immenfa y intricada,

la hazen acceííible. Encontrava nuevas plan^

tas
, nuevos animales , nuevos hombres.

Acoítumbrados mis ojos,havía íiete años,

a veer ferros cuyas puntas fe perdían en las

nubes
, no podían hartarle de dar buelta al

horizonte
,

fin mas eftorbo que las colinas

del Pongo
,
que bien preílo debían defapa-

yecer. A efta variedad de objetos
,

que
diveríifican las campañas de un pays cul-

tivado ,
fucedia el efpeátaculo mas unifor**

me. Agua
, y verdura : nada mas. Se

pifa la tierra fin verla
, y feria trabajofo

defnudar un palmo de ella. De Borja para

adelante , hafta cofa de quinientas leguas

,

una piedra , un pedernal (imple , es tan ra*

ro como un diamante. Los Indios de

aquellas regiones no fahen que cofa es

piedra
,
ny lo imaginan. Da gusto ver al-

gunos de ellos , la primera vez que las en^

cuentrán
,
pafmarfe de admiración

,
alzarlas

con aníia
,

cargarlas como genero precio-

fo, y luego defpreciarlas y arrojarlas, vien-

do que fon tan communes.
Borja. En. Borja me aguardaba con impaciencia

de Fri-e* R. P. Magnin , del Cantón



burg
,
cuyos agafajos y finezas apenas pu«

diera efperar de un compatriota y de un
amigo. A de mas de muchas curiofida-

des naturales , me prefentó una Carta he-

cha por fus proprias obfervaciones y fobre

las memorias de varios Miííioneros,en que
efiaba delineado el Curio del Maranón, y
de todos los Ríos que defembocan en el

desde la Provincia de Quito hafta las

Miílioncs fortuguefas. Anadió una Defcrip- Obr*

tion efcrita en Cajiellano , de los ufos y
nttCTa*--

coftumbres de los moradores de aquellas

montañas, y de los mas raros y eípeciales

géneros del pays. En el tiempo que eftu-

be en Cayana^ empeñé al Z>. Artur Me-
dico del Rey y Oydor en el Confejo Su-

perior de aquella Colonia , a que aprendie-

ra el Efpanol , y juntos hizimos la traduc-

ción de aquella Obra en Franges ; y eífit

para darfe a la imprenta.

Obfervé en Barga 4 grados y 28 minu- Obíeg*

tos de latitud Auftral. Sin mas inftru-^10 *

mentó que una Pantómetra armada de pE
ñolas ,

el P. Magnin la havia
j
uzgado de 4

gr. 3
o min. y en el meímo rugar havia ob-

fiervado la Variación de la aguja de marear

en el año 1741 de 8 gr. hállela mayor por
el de 1743 ca^ de un grado.

B 5 Sa,



C )

Salí de Borja rio abaxo el dia 14 de

Julio con el mifmo Padre, que fue férvi-

do de acompañarme hafta la Laguna* Dexa-

mos el dia 15 de la banda del Norte la bo-
Rio ca del Rio Morona

,
que baxa del Volcan

ia°
ro

’ de Sangay en la Provincia de Macas
, cuyas

cenizas
,
atravefando la Provincia de Quito

,

llegan tal vez mas alia de Guayaquil

*

Mas
abaxo de la mifma banda encontramos con

RioPaf- las tres bocas del Rio Paftaza , en efta fa-

zon fuera de madre ; no pude llegar a tierra

para medir la principal boca , que me pa-

reció ancha de 1 000 varas
, y poco menor

que el mifmo Maranón*
El dia ip llegamos a la Laguna. Havía

feis femanas que me efparaba D. Pedro Mal-
donado Gobernador de la Provincia de Ef-
meraldas , a quien devo la publica decla-

ración de que fe fenaló por fus finezas en

todas ocaíiones ,
como también fus Herma-

nos y todos los fuyos entre los Cavalleros

,

de quienes nueftra compañia mereció aten-

ciones y obfequios en el tiempo de nueftra

larga maníion en k Provincia de Quito

*

Havxale empeñado a que tomara el mifmo
rumbo que yo para pafar a Europa

, por

el Rio de las Amazonas. El Rio Papa-

za
, por el

,

qnal havia basado , lo havia

-
; í * con-
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conducido , mucho antes que yo ,
al lugar

de nueílra citación 5 haviendo falido ambos
cafí al mifmo tiempo , el uno de Quito

, y
el otro de Cuenca. A mi perfuaíion

, y
facilitándole lós medios

,
havia hecho en

lu viage , con el Compás de marear y un
Gnomon portátil , todas las obfervaciones

necéíFarias para delinear el Curfo del Rio

Páftaz,a.

La Laguna es un Pueblo de mas de La L*»

1000 Indios de arco y flecha de varias Ná- §una"

ciones
,
Cabeca de las Mifliones de May

Ttas. Lila íituado en una tierra alta y en-

juta, cofa difícil de encontrar en aquellas

montañas , en la orilla de una Laguna, a
mano yfquiefda

,
quatro u cinco leguas en-

cima de la boca del Rio Guallaga
, que

baxa de la Serranía del Perú. Tiene aquel-

la boca de ancho unas 600 varas : fío em-
bargo es Rio corto en comparación de Ibis

de que haremos mención.

Híze en la Laguna varias Obfervaciones Obíer»

de latitud por el Sol y las Eílrellas
, y de-

termínela de 5 gr. 14 mih. Quedé un
dia mas en "aquel Pueblo , con la efpefanga

de poder obfervar la longitud
;
pero perdí

de villa Júpiter en los vapores del hori-

zonte
,
primero que faiiera de k fombra fu

pri-
:
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primero Satellite. Omito las demas Obfer-

vaciones del Barómetro , de la Variación

Magnética &c. y de aqui adelante no haré

mención, fino de algunas principales , refer-

vando mayor individuación para nueftras

AíTembleas particulares.

El dia 23 ,
partimos de la Laguna

,
Don

Pedro Abaldonado y yo ,
en dos canoas gran-

des muy bien proveyclas
,
con el favor del

R. P. Adam Scheffen Miílionero de aquel

Pueblo ,
con el qual

, y con los demas Pa-

dres de la C. de Jefus ,
no fue meneíler

valerme de las recomendaciones de los PP.

de Quito
, y mucho menos de las Cédulas

Reales de S. M. C. confirmadas por el

,Exmo. S r
. * Virrey de Lima y el S r

. f

Prefidente y Capn
. G1

. de la Provincia de

Quito
,

para confeguir todo el auxilio y
amparo, fin los quales no fuera pofíible

emprender aquella navegación.

TCanóas Nueftras canoas, hechas de un tronco de

3as.

Ma: '

un f°l° árbol, tenian 17 varas de largo y
cinco quartas de. ancho. La mitad de la

canoa de parte de la popa tiene un arco

texido de hojas de palma entreveradas con

dex-

* Marques de Villa Carda y Mendoca .

f Licenciado D. J*f. de Araujo y Rió *

i
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déxteridad
,

que haze un abrigo al camti

nante y a fu bagage. Aquel arco efta abier-

to en la mitad
,
para admitir la luz

, y dar

entrada mas fácil en la canoa. Otro techo

volante de la mifma hechura refvala fobre

el fixo
, y íirve quando llueve para cerrar

al mefmo tiempo puerta y ventana.

Determinamos caminar dia y noche pa-

ra alcanzar, íi fuera poííible, los Vergantt-

nes ó canoas grandes
,
que los Miffioneros

Portuguefes defpachan todos los años al

Para
,
para abaftecerfe de lo neceífario. Re-

maban los Indios de dia: de noche dos ha-

zian centinela ,
uno a proa , otro a popa, para

governar la canoa en medio de la corrien-

te. Empeñándome en hazer un Mapa del

Rio, havia hallado un refguardo muy fe-

guro contra la ocioíidad que permite tan

defcanfada navegación. Se me hazía pred-
io eftar en una atención continua , para

obfervar , la aguja y el relox en la mano ,'

los rumbos de las bueltas del Rio y la du-
ración de cada qual de ellas ; las varias an-

churas de la madre del Rio
,

el tamaño

de las bocas de aquellos que le entran
, y

fus direcciones ; el numero y losgura de

las lilas ; también para fondar a vezes la

profundidad
,

para medir las velocidades

de



Rio Ty-
gre.

Tá-
nicos.
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He la corriente y de la canoa
,
ya en tierra l

ya lobre la mefma canoa, por varios me-
thodos , cuya individuación no eftaria aqui

fin fu lugar»

El dia i% paífamos de krgo de la ban-

da del Norte la boca del Rio Tygre
, que

en otras partes corriera plaza de Rio gran-

de, y aqui fe pierde en la multitud de o-

tros mucbo mayores.

El mefmo dia llegamos temprano 6 una

Reducion nueva de una Nación llamada

Torneos
,
cuyo idioma es de una dificuidad

infuperable. Su modo guttural de pro-

nunciar aun es mas extraordinario que fu

lengua* Hablan retrayendo el aliento pa-

ra dentro
, y no fe diftingue el fon de nin-

guna vocal* Tienen vocablos que no fe

pueden efcrivir con menos de diez ó doze
iylabas

; y al oyrfelos pronunciar , no
fe perciben mas de tres u quatro. Poeta-

rarormcouroac: entre ellos íignifica el nu-

mero tres. Es dicha para aquellos que los

xommunican , que no páfe de allí fuarith-

,fnetica. Tienen habilidad para hazer unas

Cerbatanas , arma la mas ordinaria para Ja

ca^a entre aquellas,gentes ,
con la qual muy

rara vez erran el tiro , y Tupie con ventaja

la falta de efcopeta. Tiñen la punta de fus
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faetillas que difparan con el foplo
, y tam- Vene»®

bien la de fus flechas de arco
,
en un vene-

§tu *

no tan fuerte
,
que íiendo recien hecho ,

mata en menos de un minuto al animal he-

rido
, por poco que le faque fangre

, lin

que por eífo haya peligro en comer fu car-

ne
,
aunque cruxa debaxo de los dientes la

punta de la flecha
,
como fuccede muchas

vezes. No es menos fatal aquel veneno pa-

ra el hombre alcanzado por fu defgracia de

una de aquellas faetas. El contra es la íal»

y mas feguro el azúcar , ó qualquier ge-

nero de dulce, como fea tomado luego ai

punto.

El dia 26
,
hallándole el Rio fin lilas ,

Sonda*

y la canal tan angoftada que no parecía pa-

iar de 500 varas
,

procuré fondar, y no
hallé fondo a 80 bragas. No largué mas
el cordel

,
por no perder el plomo

, en un
parage en que difícilmente fe podía hallar

otro
,
como ya lo havia experimentado. Es

precifo confeíár , que todas aquellas fon-

das
, hechas en una canoa llevada de la cor-

riente
,

por mas que fe haga fuerza de re-

mos para vencerla , fon muy equivocas
,
por

razón de la obliquidad grande del cordel,

k que muda a cada inflante
, y otras difi-



cultadcs grandes
, que no tube comodidad

para venzer.

fkioU- Poco mas alia de la banda del Sur, hal-
?ayaie

* lamos la boca del Rio Ucayale , uno de los

mayores Ríos que entran en el Marañon^

y a fu encuentro mas ancho que el. Por

el Ucayale fe fube Rio arriva*íin encontrar

faltos , unos tres o quatro mezes , eíto es

otro tanto mas que el Marañon defde fu

junta de ambos. Las fuentes del Ucayale

fon mas diñantes que las del Marañon , y
de mayor caudal

,
pues recoge las aguas de

las Provincias de Tarma
,

Guancabelica ,

Guamanga y Cufio : entre ellas el Rio Jlpu-

rtmac, que lo hazen ya muy caudalofo en

la mifma altura donde el Marañon aun no

fale de la raya de los Torrentes. Por ulti-

mo quando fe encuentran ambos ,
fe defvia

mas el Marañon que el Ucayale que lo ar»

xaílra
; y aíli parece dudofo qual de los

dos es el tronco principal
, y qual es ra-

jno. Se puede alegar a fabor del Ma-
rañon , que en el largo circuito que haze,

le entran mas aguas y Ríos grandes
, como

los de S. lago , Paflama ,
Guallaga &c. y

que debe fer mas profundo, íi es menos
ancho. Con todo eílb me parece á mi

,
que

.«o fera decidida fin appellacion aquella

queílion
3
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queíHoñ ^ hafta que féá tan conocido el

Ucayale como oy lo es el Maranon
; y lo

fuera aíli mifmo, fi las Miífíones fundadas

en fus riberas, mas ha de medio íiglo, nó
huvieran íido deftruydas por el alzamiento

de los Cmivos y Piros
,
defpues de la ma-

tanza que hizieron el año de 1695 del ve-

nerable Padre Henriqúe Richter.

Abaxo del Ucayale fe enfáncha mucho
él Maranon

, y crece el numero y tamaño
de fus lilas. El dia 27, tomamos puerto

en la Miílion de S. Joaquín ,
que fe com-

pone de varias Naciones Indias
, y efpecial-

mente de los Omaguas
,
que aun no ha un oma=

íiglo poblavan las lilas y orillas del Rio guas ‘

ducientas y mas leguas mas alia del Ñapo.
Sin embargo fe cree que los Omaguas no
fon originarios de efte pays

, y fe pre-

fume que llegaron al Maranon
,

por el

Rio Tupura , del qual fe tratara en fu

lugar
; y baxaron de la Provincia de

Santa Te en el nuevo Reynó de Grana-

da
é

huyendo de las armas EJpanolas , al

tiempo de la cónquiíta de aquel Reyno.
Los Omaguas del Pueblo de S. Joaquín
fon una pequeña porción de los pocos
Omaguas

,
que quedan de aquella nume-

rofa Nación 3 reducida al gremio de la Y*
C glefía
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gleíla por el Padre Samuel Fritz> , fu pri-

mer Miílionero. En el año de 1710 ,

efpantados por los Portuguefes del Para ,

abandonaron fus tierras
, y hubieron por ei

Rio hafta el íitio , donde fundaron fu

nuevo Pueblo.

El nombre de Omaguas en la Lengua
antigua del Perú , aíi como el de Cam-
beras que dan a los mefmos Indios los Por-

tuguefes del Para en la Lengua Brafilien-

fe, quiere dezir cabera chata ; y en e-

fecio , efta Nación tiene por coftumbre

comprimir la cabera de fus hijos recien.

nacidos, entre dos tablas, para darle a-

queila eftraña configuración
, y para te-

ner
,

como ellos dizen , cara de Luna.

Su Lengua es tan fuave y tan fácil de
pronunciar, y aun de aprender, como la

de los Tameos aspera y dificultofa. Hize
Vocabulario corto en la Lengua Omagua y
en otras , en el qual recopilé los términos

mas ufados ; cuyo cotejo , quando fe

pueda hazer con varios Idiomas de Africa,

Europa, A fia é lilas de las Indias Orien-

tales
, quilas es el único medio para

defeubrir el origen de los naturales de la

America
, y qual parte de nueítro Hemi-

fpherio ha poblado el nuevo Mundo. Los

nombres
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nombres de Aba 6 Baba, y de Mama^
que de las antiguas Lenguas Orientales,

con leves diferencias ,
han pafado en la

mayor parte de las Europeas 5
también

fon communes a muchas Naciones de la

America, que tienen Idiomas muy dife-

rentes en lo demas. Es cofa muy proba-

ble , que fe hallaran áííi miímo otras vo-

zes ,
cuya conformidad con las de otra

Lengua pudiera dar alguna luz a una

queftion haftá aqui abandonada a las me-
ras conjeturas.

Los Omaguas ufan mucho de dos eípe-

cies de plantas : la una que reprefenta una
campana invería

, y la llaman los E/pañoles

Floripondio
,
conocida de los Botánicos por

la delineacion y defcripcion del Padre

Feuillée

:

la otra llamada por los Omaguas
Cumpa. Una y otra tienen virtud pur-

gativa. Aquellos Indios con ellas íe pro-

curan una embriaguez que dura 24 horas,

durante la qual tienen unos delirios y vi-

íiones muy difparatadas. Toman también

la Cumpa molida en forma de tabaco
;
pe-

ro con mas ceremonia , afpirandola con

fuerza mediante una caña dividida por ar-

riva en dos canalitos
, que fe infertan en

las narizes.

Puede
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Puede hazerfe juizio de la abundancia

y variedad de las plantas, en una tierra

que la humedad y el calor ygualmente

concurren a hazer viciofa. Las de la Pro-

vincia de Quito no fe havran ocultado a

las indagaciones del Doófcor y Botánico

del Rey Monfr. de JuJJieu nueílro Com-
pañero. Pero me atrevo a dezir que la

muchedumbre y diverfidad de todas las es-

pecies que fe hallan en varios parages de

las orillas del folo Marañan
,

daria mu-
cho que veer por muchos años al mas la-

boriofo Botanifta , y en que exercitarfe

el pincel de muchos Dibujadores. Apli-

queme a recoger líemillas
,

íiempre que

llegue a tiempo oportuno. La accelera-

cion con la qual caminaba no me dio lugar

a mas.

Innumerables fon las Gomas
,
los Bai-

lamos, las Refinas, que deílilan por inci-

íion de varias fuertes de arboles , oloro-

fas las unas
,

otras fin olor
; y los azeites

que fe facan de ellos. Aquel que fe ex-

prime de la fruta de cierta Palma
,
que

llaman los Majnas Ungurave
,

a muchos
Ies parece tan dulce y de tan buen güilo

como el de Az>eytma . Otros , como
ti de Andiroba , dan una luz muy bella

,
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fin ningún hedor. El Padre de a4cu¥ía

celebra la virtud de efle para tas heri-

das. En muchas partes, no fe alum-

bran los Indios con otra cofa que con e!

Copal

;

en otras , con ciertas pepitas que
enfartan en una varilla

, que les íirve

de candelero. La Refina o leche de

palo, que llaman Cahuchu
,
muy propria

para el mifmo efedro, no es menos vul-

gar en las orillas del Maranón que en

las del Rio de EJmeraldas al Norte de
Quito. Ella fiendo frefca fe amolda , co-

mo fe quiere. Es impenetrable a la lluvia*

Pero lo que la haze mas digna de aten-

ción, es fu grande virtud elaftica ; me-
diante la qual

,
fe hazen de ella vafos y

garafifas nada frágiles , botas de cavalgar s

pelotas o bolas cóncavas que fe aplanan

eftando comprimidas
, y quando fe fuel-

tan, vuelven a fu primera figura. Los /Vr-

tuguefes del Para aprendieron de los Oma-
guas a hazer de la mefma materia bom-
bas ó xeringas, que no necefitan de em-
bolo : fon huecas de figura de una pera,

con un agujero en fu punta. Llenafe

fu hueco de agua
, y apretándolas íale

el agua por el agujero con violencia , co-
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mo de una xeringa. Efta alhaja es muy
ufada entre los Omaguas en fus fieftas.

Prefentanla por corteña a los convidados,

íiendo el ufo de ella un priliminario in*

difpenfable en fus banquetes,

Hizé en S. Joaquín varias Obfervacio-

nes. Medí lo ancho del Rio , adonde

efta mas recogido y fin lilas , de 916 va-

ras. No hallé fondo a mas de cien brazas

de profundidad. Una canoa llevada de la

fola corriente andaba 75 varas en un mi-

nuto.

RÍ0 Mudamos canoas y remeros en S
, Joa~-

Kapo. qpi
‘m

5

donde falimos el dio 29, com-
pafando nueftra marcha con el intento de

llegar a la boca del Rio Ñapo
,

a tiempo

para obfervar alli la noche del dia 31 la

Longitud, por medio de un Eclipfe del

primer Satélite de Júpiter. Yo no tenia

punto alguno , defde el lugar de mi pro-

partida
,
que fueífe determinado en Longi-

tud; y preferí a qualquier otro la boca

del Rio Ñapo
,
ya celebre por los Viages

de Orellana
,
Texeira

, y del P, de Acuna ,

y por la pretenfion de los Portuguefes en

el dominio del Rio de las Amazonas des-

de el Océano Rio arriba hafta la boca áú
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En frente de aquella boca ’ obfervé

3
grados 24 minutos de Latitud Auftral

en la punta ultima de la lila de Lagartos,

que parte el Marañon en dos bracos y-

guales , con corta diferencia. Medí el u-

no geométricamente, y inferí la anchura

total de 2200 varas. No pude medir la

boca entera del Ñapo fino muy obliqua-

mente
,
por razón de otra lila que fe hal*

ía en medio ; mas por tanteo fundado eñ

la medida obliqua juzgué que arriba de

dicha lila tendría el Ñapo de 1400 a 1500
varas de ancho.

Ya fe ve que todas eftas medidas de

bocas de Rios
, aunque fueran tomadas

con la mayor puntualidad
,
no bañan pa-

ra hazer juizio caval del Caudal de un
Rio ;

puefto que fe mudan las anchuras

conforme baxan , crecen
,
ó falen de ma-

dre los Rios. Y no pongo en duda que
por eñe motivo algunas vezes fea mayor
la anchura del Ñapo

, y la de otros Rios ,

en fu boca, que la anchura del mifmo
Marañon en que defaguan. Mas hav : a-

unque eftubieran en fu mayor diminuicioa

las aguas de dos Rios ,
al tiempo que fe

mide fu anchura ; para determinar qual

de los des tiene mayor copia de aguas,

C 4 feria
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feria menefter no fojamente medir la velo»

ciclad con que corre uno y otro, lino

también la profundidad de ambos en to-

dos los puntos entre las dos riberas : co-

mo para comparar las cantidades de agua

que fale por dos caños , es precifo con-

íiderar a demas de la celeridad de los

chorros las dimenfiones de ambos caños*

Afsí pues no es de admirar que los pri-

meros navegantes que baxaron de la Sier-

ra de Quito al Rio Amazona por el Na*

n> no reparaíTen en la corta diferencia

qué hay en el tamaño de los dos Ríos ;

y que desviandofe poco de fu rumbo el

JVapo defpues de fu junta con el Amazo-
na, prefumieííen que aquel recibia a efte:

tomando pues el r2mo por el tronco
, el

P. de Acuna hizo en fu Relación al Napa
por el qual navegaba primer origen del

Rio Amazona
, haziendo por lo coníl-

guiente falir efte de la Sierra de Quito.

Y como por otra parte fe fabia que el

Tipiaranón nacía junto a Guanuco ,en la Pro?

vincia de Lima , de allí fe originó el er-

ror vulgar que haze del Amazona y del

Maranon dos Ríos diftinétos, hafta que
lo desvaneció el P. Fritz con fu Mapa.
Con mas razón llamaron algunos Rio

Quite,
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Quito al Ñapo ,
cuya fuente mas cáudalo

fa y principal es el Rio de la Coca
, que

nace de las vertientes de la Sierra nevada

de Antiz&na
,
que fe ve de Quito . Pero

Jiaviendofe hallado un camino mas fácil

por un Riacho llamado Nape que deíagua

en el de la Coca
,

pafsó por abufo el

nombre de Ñapo mayor al Rio de la Coca

en que defagua.

El litio mas acomodado para poder ver

el Planeta Júpiter a la hora de la Obíer-

vacion, era la punta oriental de la boca

del Ñapo. Hallófe por dicha el terreno

alto y enjuto, pero cubierto de arboles

grandes, y fue precifo deímontarlo. Aun
no fue el único embarafo que encontré

para manejar alli un anteojo largo mas de

líete varas, y recoger el fruto del traba-

jo que me havía collado fu traníporte en

la Sierra. Vencieronfe por fin todos los

obílaculos
,

por la buena maña y activi-

dad de mi Compañero , a quien dehi en

aquella ocafion
, y otras varias

,
el acierto

de mis Obíervaciones.

No huvo ny tiempo ny comodidad pa-

ra armar un relox , a demas de que podía

fucceder que fe neceíitaran muchos dias

para arreglarlo. Para fuplir fu falta
,
ob-

C 5 íer-
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fervé la altura de dos Eftrellas immedia*

temente defpues de la Emeríion del Sa-

tellite
, y con un relox de faldriquera

muy bueno
,
medí el corto intervallo que

medio entre la primera Obfervacion y las

dos ultimas ; con lo qual, y la Latitud

obfervada , puede collegirfe por calculo

la diferencia de Meridianos entre Parts y
la boca del Ñapo

,
la que hallé por mayor

de quatro horas. Sera mas puntual efta

determinación
,
quando fe pueda enmendar

el Calculo por la hora de alguna Ob-
fervacion a&ual

, antecedente ó fubfe-

quente , hecha en París , donde no fue

viíible efte Eclipfe , o en otro Ob-
fervatorio cuya Longitud fea bien cono-

cida.

Luego al punto volvimos a caminar, y
el día figuiente de Ngofto tomamos puer-

to diez ó doze leguas abaxo del Ñapo en

el Pueblo de Pevas
,
que es oy la ultima

de las Miííiones en las orillas del Ma-
rañon . Havíalas adelantado el P. Samuel

Fritz,, mas de 200 leguas abaxo de Pe-

vas : pero defde el año de 1710 ,
fe apo-

deraron los Portuguefes de aquellas tierras.

Efta diferencia entre las dos Naciones

mas parece querella de Miffioneros, que

de
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de las dos Coronas ,
íi fe haze juizio de

ella por el poco interes que toma en aquel

negocio la Corte de Bjpaña, a quien no

frudifican nada ellas tierras ,
que Tolo

pueden fer útiles a los Portuguefes ,
ocu-

pando ellos con fus Colonias las bocas del

Rio
, y fiendo dueños de fu navegación.

El nombre de Pevas que tiene ella Al-

dea es el de una Nación de aquellos para-

ges
:
pero los vezinos del Pueblo fe com-

ponen de varias Naciones, que hablan cada

qual fus Lenguas particulares , tan diver-

fas en un mifmo Pueblo, que fuccede a

vezes no haver quien entienda o hable

una Lengua, lino dos b tres familias, de-

plorables reliquias de una Nación confu-

mida y devorada por otra. Pues aunque
ya no fe encuentren , en las orillas del

Rio, Naciones que tengan por cofcum-

bre, de alimentarfe de carne humana, na
dexa de haverlas tierra a dentro : efpe-

cialmente por la banda del Norte y en

las riberas del Rio Tupura. La mayor
parte de los nuevos Pobladores de Pevas

aun no fon Chriiliacos. Son unos anima-

les fylveftres, recien facados del monte;

y lo primero que fe trara , es de hazerlos

hombres.

Na
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No debo dilatarme aqui en. referir las

coftumbres y ufos de aquellas Naciones ,

íino en quanto tienen alguna connexion

con la Phyíica, 6 la Hiftoria Natural. Y
afíi no haré defcripciones de fus bayles,

inftrumentos
,
banquetes, armas, adornos

extravagantes de hueífos de animales y
de pezes

,
clavados en fus narizes y la-

bios, de fus mexillas agujereadas a modo
de crivo

, y erizadas de plumas de Papa-

gayos de todos colores. Pero quigas da-

rá motibo de difcurrir a los Anatomizas

la exteníxon monftruofa de la ternilla de fus

orejas
,
que por lo commun tienen de

quatro a feis dedos de largo. Para procu-

rarfe aquella gracia, primero iníinuan en

el agujero un palillo redondo
,

al qual fo-

fíituyen otro mas y mas grueíFo , a medi-

da que el agujero fe va eníánchando, haftá

que llega la ternilla fobre los ombros.

s. Pa- En 6o horas de marcha llegamos de

£ p r̂_
Pevas a S. Pablo

,
primera Miífion Por-

ixigvLzfes.tfigueJa
, de las que eftan íituadas en las

orillas de nueftro Rio
,
adminiílradas por

Religiofos del Carmen. Mas abaxo de
Pevas empiezan las lilas grandes , anti-

guamente habitadas por los Omaguas. Allí

llega el Rio a tanta anchura
,
que uno de

fus
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fus bragos a vezes pafa de 20cd varas."'

Eíla dilatada exteníion da lugar a que el
T ^

viento levante olas
, y excite tempeíla- peftades,

des ; a lo menos fe les da aquel nombre

,

y en efedfco las del Marañan fon una ima-

gen de las de la Mar. Entre Pevas y S.

Pablo fufrimos dos
,
pero fin peligro al-

guno. Aíli que fe ve la nube formarle

en el horizonte, luego fe bufca abrigo; y
cefando el viento, la corriente del Rio,'

laqual quebranta las olas, bien preílo lo

refiituye a fu primera tranquilidad.

El mayor peligro de eíla navegación es

el encuentro de algún madero, occulto°
IOS*

debaxo del agua ,
cuyo choque puede

traílornar la canoa. Para guardarfe de
efle riefgo, baila apartarfe de las orillas;

fupueílo que los arboles llevados de la

corriente, como nadan fobre el agua, fe

reconocen desde lexos
, y no hay dificul-

tad en evitarlos. Otro accidente , mucho
mas raro y fiempre funeílo, al qual fe ex-

pone el que navegando fe arrima mucho a

las orillas del Rio
, es la cayda repentina

de algún árbol , fea por caducidad
, ó por

faltarle de repente el aífiento , minado po-
co a poco con la continua impulfion de

las aguas,. Afilíe fubroergierou varias ca-

noas
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noas ,
fin que ninguno efcapaffe con !á

vida. Si no es por algún accidente de

eftos, a penas hávria exemplár que fe hu*
viefíe ahogado jamas un Indio a

En frente de S, Pablo tiene la madre del

Rio recogida y fin lilas 1200 varas de

ancho en la parte mas angofla.

El Padre Miílionero
,
* advertido ya

de nueílra llegada
,
nos tenia prevenida una

canoa grande ó Bergantín, equipado de

quatorze bogadores
, y de un Piloto. A

demas nos dio para guia un Portugués »

en otra canoa
; y recibimos de aquel Re-

ligiofo, y de los demas de fu habito»

un tratamiento que nos hizo olbidar que

nos hallavamos en el centro de la Ameri-

ca , onde a mas de 500 leguas al rede-

dor no havia ninguna tierra pifada de

Europeos.

Las Canoas Portugnefas fon mucho ma-
Canoasyores y mas cómodas que las de los In-

sSs. d*os 5 en ^as <lua^es aviamos venido haftá

S. Pablo. La carena es también hecha de
un folo árbol hendido , cavado con hier-

ro
, y después abierto por medio del fue-

go» para aumentar fu anchura y capaci-

dad»

Fray Domingo de S. Therefit.
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dad. Hazenlas mas altas de los bordos
¿

añadiéndoles tablas. El timón fe maneja

de manera que no embaraña en ningún mo-
do el camerote de tablas

,
practicado en

la popa
,
en el qual va defcanfado el cami-

nante. Algunas de ellas embarcaciones

tienen 24 varas de largo
, 3 de ancho

, y
poco menos de vara y media de hueco*

Hay mayores todavía , halla
3 o varas

, y
40 remeros. Regularmente tienen dos pa-

los
, y andan a vela

;
que es grande con-

veniencia para fubir el Rio viento en po-

pa : porque en ellos parajes no fe conoce

otro viento que el Elle
, y por feis

mefes corre conílantemente frefco. Havra
cinco ó feis años que un Capitán Tran-

ces aparejó a fu modo uno de aquel-

los Bergantines de mediano porte , e-

chole una cubierta , y embarcándole

en el con tres marineros, y atravefando

por alta mar , con admiración de los mo-
radores del Vara

,
llegó en feis dias,

defde ella Colonia, a Cayana ; viage que
en otra embarcación del mifmo tamaño a-

penas pude acabar en dos mefes, navegan-

do coila a coila al ufo de la tierra.

En íiete dias y fíete noches
,
incluyendo

Hn dia y medio de defcanfo y regalo en las

Miffio-
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Mlibones de Eviratua
,
Traquatua y Tefé¿

Coai'
^e£amos ?tibio a Coari

:

y caíi tan
u
preño como nos otros , llegó otra Canoa
deípachada por el Mi {lionero * de Tefe 9

donde haviamos falido con bañante acce-

leracion i trayanos una carta del mifmo
Religiofo

, y ün refrefco muy explendido.

Coatí es la ultima de las feis Aldeas nue-

vas doctrinadas por los Padres Carmelitas

ortuguefes ^ las que occupan cerca de du-

cientas leguas de curió del Rio. Las cin-

co primeras fe formaron de los reftos de la

Miííion fundada por el Padre Samuel

Fritz,
, y fe componen de varias Naciones

tranfplantadas. Todas las feis eftan en lá

orilla Anitral del Rio , en tierras altas y
refguardadas de las inundaciones. Las mas
lilas grandes que forma allí el Rio

, tan

.

pobladas al tiempo del viage del P. de í-

cuña
y
aun lo eran al fin del ultimo Siglo,

y fe contaban baila 30 Aldeas, feñaladas

todas en el Mapa del Padre Samuel Fritz,

,

con fus nombres, oy apenas conocidos.

Vimos de paífo tal qual litio antiguo que
llaman Taperas

, y la mayor parte de la

Nación Omagua efta oy reducida a dos

Pue-
.

* Fray de S, Ana de Trfrvmt*s\
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Pueblos, S. Joaquín de los EJpdnoleS , y
S. Pablo de los Portuguefis.

Encontramos en aquel tranfito varios Rioi*

grandes y hermófos Ríos, que tributan

fus aguas al Marañon. De la banda del

Zur
, los principales fon el Rio Tutay

,
ma-

yor que el de Turva que fe figue , cuya
anchura medí de 8do veras-; el Rio de

Tefe , que llama el Padre de Acuña , Ta-
pi

:

el de Coari , que algunos años ha, no

íe reputaba Rio, fino Laguna. Todos
corren de Zur a Norte , baxando dé la

Cerrania al Norte de Cufio. Todos íe

navegan agua arriba por efpacio de tres y
quatro mefes

, y refirieron unos Indios #

que fubiendo el Rio de Coari muy arriba,

hallaron una tierra defcubierta
?
donde vie-

ron mofeas y reizes, cuyos defpojos traje-

ron a fu Pueblo
, todos objetos nuevos

para ellos : por donde li infiere que los

manantiales de aquellos Ríos riegan tierras

frequentadas de EJpañoles , en las quales

es cofa fabida quanto fe ha multiplicado el

ganado.

En éíte mifmo intervalo por la banda río

del Norte entran en nueftro Rio dos gran-® Pum"

des y famofos Ríos. El primero es el de
ma>0,

por el qual han fubido unos Por-

D tuguefis
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tuguefes del Para hada las Miííiones d§
Sucumbios de los P P. Francifianos de Qui~
ta

y
onde eñe fe llama * Putumayo. Su

origen no diña mucho de las fuentas del

Napa
, y baxan ambos de las cercanías de

Pafio al Nord-efte de Quito . Las aguas

del Rio T&a¡ fon claras y tranfparentes. Su
boca

,
la que no pude medir

,
por no ha-

ver donde fixar el pié , es mucho menor
que la del Ñapo. Mas abaxo de ella

,
en-

Bocas contramos varios bracos que el Rio Tú-
U
" Pura defpide fucceííivamente al Maranón.
Algunos fe apartan de la Canal principal T

unas quarenta y cinquenta leguas mas ar-

riba del parage donde defembocan. Ha-
vra poco menos de cien leguas entre las bo-

cas extremas de aquel Rio, quedando Ja

primera mas arriva del Rio Yutay
, y la

ultima en frente del Rio de Coaru To-
das ellas bocas tienen diferentes nom-
bres, y fueron tenidas por Ríos diver-

íos , de donde
,
fe originó mucha diver-

íidad y bañante, confuñon en los Ma-
pas. Él pays que bañan aquellas, aguas

es tan baxo
,
que en tiempo de crecientes

efta

* En la Lengua £gueehoñ faena lo miímo que
Rio quebróla* .
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cfta totalmente anegado, y fe anda en ca¿

noas tierra muy a dentro
,
atravefando de

un Rio a otro por lagos y caños natura-

les , que fe van formando y fe mudan ca-

da día.

En aquellos contornos eftaba fituada la

Aldea donde el Gap. Texeira
,
futiendo

él Rio, refcató de fus moradores varias

Aldea
del Oio.

alhajas de oro de 23 quilates. Diole al

lugar el nombré de Aldea del Oro
, y de

buelta planto alli un Padrón ó Lindero
, y

tomó pofeíion para la Corona de Portu-

gal
,

el dia 26 dé Agofflo de 1639, por

un Auto cuya copia fe conferva en los

Archivos del Vara , donde la vi , en que
fe pone la fecha dos Guayarís de fronte das

bocdynas do Rio do Ouro. El Padre de A-
cuna no habla de aquella toma de pofe-

íion , aunque haze mención de la Aldea del

Oro. Añade que por cierto camino que de-

clara ,
fe fube por una de las bocas de Tu-

fara y fe da pafo al Rio Tquiari
? ó Rio

de Oro , famofo por el comercio de oro qué
hazian fus moradores con fus vezinos los

Manaus , y eftos con los Indios del Ma-
rañan , de los quales compró el mefmo
Padre un par de farcillos del mefmo metaL

Mas de 50 años defpues del P. de A-
D % cuña ?
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cuna
, el F. Fritz, riñere el mefmo hechor

como teftigo ocular
,
con nuevas particu-

laridades. Dize que, en el año de 1687,
vio unas diez canoas de Manaus

, que
defde fus tierras en las orillas át\Turnbech9
en tiempo de una creciente grande, ve-

nían a commerciar con los Yurumaguas fus

Catechumenos , en la ribera feptentrional

del Mayanón. Añade el Padre, que los

mefmos Manan* , entre otras cofas para

contratar, trahian unas planchitas de oro

batido
,
que havian recibido en cambio de

los Indios del Rio Yqniari. Todos aquel-

los lugares y Ríos fe hallan fituados en el

Mapa del mifmo Padre. Van pues con-

formes en efte punto el Auto de pofefíon

de Texeira
, la Relación de Acuna

, y el

Diario de Fritz*. Tantos teftimonios, ca-

da qual refpe&able de porfi
,
no dan lu-

gar para dudar de la certeza del hecho.

Sin embargo la Aldea del Oro , el Rio, el

Lago , la Mina de oro ,
todo fe defvaneció

como un Palacio encantado
,
ny en el mif-

mo pays fe ha confervado la memoria.

Mas ha de 50 años que los Fortnguefes9
olbidados del miíino Auto en que fe fun-

dan, adelantaban ya , en fu pretenfion , el

Lindero pueílo por el Capitán Texeira~ ~ ~
'

hafta
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hafta mas arriba de la Provincia de Orna»

gms

;

y al mefmo tiempo el P. Frkz. , dan-

do en otro extremo, lo rempujava Rio
abaxo hafta la boca de enchivara

,
efto es

a poca diftancia de Coari. Sucedió en

efto lo propio que en todas las contien-

das : la una y la otra parte exageraron fus

pretenfiones. No me meto en la Queftion

de derecho , ny me toca a mi. En quan-

to al hecho, efto es , al fitio de la Aldea

del Oro
,

el territorio en que efta íituada

la quarta Miííion Portuguefa , baxando el

Rio, llamada oy Paraguari , algunas le-

guas arriba de la boca del Rio de Tefe ,

tiene todas las Teñas y caracteres que de-

íignan el parage de la Aldea del Oro en la

Relación del P. de Acuna
, y también en

el Auto de pofe de Texeira , cuya copia

tengo en mi poder. El nombre de Para-

guarí que fe le da
, y el de Guayarlo que

da el Auto al puefto de la Aldea, no ion

tan difíerentes como pueden parecer a quien

no Tupiere que la voz Para en el Idio-

ma Brafilienfe equivale a Rio
, y que aft

Para-guari no es otra cofa que Rio de los

Guarís , ó Rio que baña la tierra de los

Guarís ó Cuaris y fin fundar mas efia

Etymologia, atendiendo folamente a las de-

D
3

mas.
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mas circunftancias , digo
,
que Pora-guarí

es la Aldea del Oro de Texeira, Luego
el Yupura

,
cuya principal boca efta en

frente de Paraguarla fera el Rio del Oro.

Pues dice el Auto citado , Dos Guayaris de

fronte das bocoyñas do Rio do Ouro. Que-
da por faber que fe han hecho el Rio Yu-

rubedo

,

y el de Yquiari. Me ha coftado

mas trabajo efta ultima averiguación
;
pero

me perfuado haver aclarado el punto, y
tal vez hallado el fundamento de la fábu-

la del Lago Parime
, y de la Ciudad de

Manoa del Dorado. Mas el orden y la cía»

ridad del difcurfo piden que fe remita

efta difcufion al articulo del Rio Negro.
Tgpma Sale ej 7upura de la meíma fierra

que¿ el que el Orinoco
,

al Oriente de Popayan.

gnfm° Allí, y en toda la parte fuperior de fu

curio , fe llama Coqueta , nombre totalmente

ignorado hafta oy en la parte donde deA
emboca al Maranón ; y mucho mas en

tiempo de el P. de uicnna , que haze dos

Ríos diverfos, en fu Relación, del Coque-

ta y del Yúpura. Su identidad no fe le fue

por alto al P. Magnin^tn fu nuevo Mapa,
por las noticias que tendría de las Milío-

nes mencionadas de Sucumbías. Las oril-

las del Tüpura fon pobladas de Naciones.

bar-
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baras y feroces , que fe confumen mu-
íualmente comiendo fus prifíoneros. No es

frequentado hafta ahora eífe Rio
,
fino de

algunos Portuguefes del Para, que entran

en el a hazer commercios ilicitos de Ef-

clavos.

En todo el difcurfo de nueftra navega-
i j • i • °

- zonas 5

cion
,
procuramos con la mayor diligencia

informarnos, entre todás las Naciones In-

dias que encontramos, de aquellas Ama-
zonas

, de cuyo encuentro con Orellana to-

mó el Rio fu nombre. Preguntábamos por

una República de mugeres belicoías, que
no admiten hombres entre fi

,
fino una

vez al año, &c. Todos uniformes nos

dixeron que afi lo havian oydo de fus

padres
,

añadiendo mil individualidades

muy largas de referir, que todas concur-

ren a confirmar la exiílencia de las Ama-

zonas Americanas , con los ufos y coflum-

bres que fe atribuyen a las antiguas A-

mazonas AJiaticas. Los mas añadieron

que ellas paífaron a la banda del Norte del

Rio , en lo interior del Continente hacia

el Rio Negro , u otro de los que por la

mifma banda defaguan en el Marañon.
Un Indio de S. Joaquín de Omaguas nos

h&via avifado que todavía podríamos hal-

D 4 lar
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lar en el Pueblo de Coarí un Indio viejo J

cuyo padre havia vifto a las Amazonas*

ELn Coari tubimos noticia que aquel In-*

dio ya havia muerto. Pero vimos a fu

hijo ,
hombre de 70 años al parecer, y de

juizio fano, que tenia no fe quemando
en los del Pueblo. Eñe nos aíTeguró

que fu agüelo hallandofe en fu Pueblo de

enchivara
, en una de las bocas del Rio

de Parta, havia vifto a unas mugeres Ama-
zonas que venian del Rio Cayame

;

y que

havia tratado y communicado con quatro

de ellas ,
una de las quales tenia una niña

de pecho en los bracos. Refiriónos fus

nombres uno por uno
, los que apunte por

curialidad. Añadió que de enchivara a-

traveíaron a la banda del Norte del Mara-,

ñon
,
dirigiendo fu camino Rio abaxo

, ha-,

zia el Rio Negro : con otras circonñan-

cias , que tenian algo de inverifimiles. Mas
abaxo en todas partes lo mifmo nos di**

xeron otros Indios , con alguna variedad en

los accidentes, pero concordes en la fub-

ñancia del hecho principal. Otro Indio

de la Aldea de Mortigura
, cercana del Pa-

ra, me ofreció moftrarme un Rio, por

el qual dezia que fubiendo no fe quantos
4ias

,
fe llegaba a poca diñancia del pays.

donde
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donde fe retiraron las Amazonas. Lláma-

le el Rio Irijo
, y pafsé defpues a villa

de fu boca entre Macapa y el Cabo de

Norte» Un Soldado viejo del Prefidio de

:Cayana $ oy dia hazendado en el alto del

Rio Tapoco
, me ha certificado que

hallandofe en la tropa que mandaba el

Gobernador de Cayanapor el año de 172...

para hazer una exploración hazia el origen

de los Ríos que defembocan en la Cofia,

vieron el y fus compañeros entre Indios y
Indias de la Nación Armagutu

,
mas arriba

de las fuentes del Rio Tapoco
, y a poca

diílancia de los manantiales de otro Rio
que cae al Marañon

,
unas piedras verdes,

de que fe tratara defpues
; y que pregun-

tándoles de donde las tenian, refpondie*

ron que aquellas piedras venían de la tier-

ra de las mugeres fin marido, cuyas tier-

ras diftaban unas fíete u ocho jornadas há-

zia el Occidente.

Es cofa fabida, que entre varias Nacio-

nes de la America
, las mugeres no dexan

de pelear. No hallo repugnancia ny falta de

probabilidad
,
que en las guerras que fe ha-

zian todos aquellos Indios
,
algunas muge-

res , mas animofas defpues de algún en- ,

cuentro en que moririan fus maridos, inten-

' D 5 tañen
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taífen eximirle de la fervidumbre en que
todas ellas viven, bufcando algún parage

en que pudiefíen eílableceríé y vivir Tolas

con mas libertad. Lo de mas que fe

cuenta de ellas, feran coníéquencias de fu

primer intento. Encontrarialas Orellana

en las orillas del Rio, y defpues fe reti-

rarían tierra a dentro. Si oy no parecen

,

muchas otras Naciones Indias
,

defptíes

que vieron Europeos
, fe han internado en

las felvas
, y no hay mas noticia de ellas.

Y es de notar
,
que todas nueftras averi-

guaciones
, y también las que hizo el P.

de Acuña
, concurren todas íin excep-

ción en colocar el íitio házia donde fe re-

tiraron las Amazonas modernas ,
en el cen-

tro de la Guajana
,

en uh parage donde
ny los Portuguefis del Para , ny los Eran-

cefes de Cayana, ny los Holandejes de Su-

rinam
,

penetraron hada oy. A demas

de eílo, es muy dable que defpues de

fu primera transmigración hayan mudado
íitio otra vez, como fe puede inferir de

nuevas informaciones hechas en el año de

1725 en la Provincia de Venezuela. Pu-
dieran también, vencidas por otra Nación

,

haver perdido fus antiguos ufos ,
de baxo de

un dominio extraño. Y por ultimo, es muy
faóti-
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fi&ible que reducida a menor numero ¡

por las guerras y largas peregrinaciones,

aquella República volante
, y canfadas las

particulares de tanta foledad, hayan vo-

luntariamente admitido hombres en fu fo-

ciedad. Y aíi aunque fuera bien averi-

guado, y no lo es, que oy no fe halla

raftro de Amazonas en la America,
,

no

bailara para afirmar que nunca las huvo*

No ignoro que todos los Indios de la A-

merica Meridional fon mentirofos, pue-

rilmente crédulos, amantes de lo porten-

tofo y fabuloío. Con todo eífo
,
feria co-

fa muy digna de admiración
,
que no te-

niendo noticia alguna de las Amazonas A~
fiaticas , todas aquellas gentes huvieífen ima-

ginado pon mera cafuaiidad una fabula re-

vertida de las mifmas circunftancias
, y que

ella fe huvieíTe propagado tan uniforme y
univerfalmente por millares de leguas des-

de Mayñas hafia el Para
,
Cayana y f^ene»

z^rnla
,

entre Naciones que no fe entienden

y no fe comunican
,
fin que efta tradición

tubieffe algún fundamento. Contentóme

con referir aquí los teftimonios mas re-

cientes
,
que fe nos ofrecieron de pafo en

nueftro viage a D. Pedro Maldonado y a mi j

los quales juntos con los antiguos de Vefptt*

cio %
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' Indios
Portu-

gúeles.}

ció , Schmidel , Orellana
,

Berrio , Raleigh
,

vicuña, y Barazi, que también e{tuvie-

ron en la America
,
pondrán al Ledtor en

citado de dar fu voto. Todos aquellos

teítimonios fe hallan recopilados
, y la

queítion tratada mas de raiz , en la Apo-
logía del primer Tomo del Theatro Critico

del celebre y difcreto R. P. Abad Benito

Feijoo
, efcrita por fu erudito Difcipulo el

R. P, iV. . Sarmiento.

* Partimos de Coari el dia 20 de Agoflo ,

en nueva canoa con nuevos Indios. La
Lengua dúPeru^ familiar a D.Pedro Mal-
donado , a nueftros criados

, y no del todo

nueva para mi, nos havia férvido muy
bien para entendernos con los Indios en

todas las Miííiones Caftellanas , haviendo

procurado los Miííioneros de la Provincia

de Quito hazerla vulgar y general entre

las diverías Naciones, para mas fácil com-
municacion. En San Pablo y en Tefe

havíamos tenido Interpretes Portuguefes ^

que hablaban la Lengua del Brafif la que,

con el mefmo fin, introdujeron los Mis-

fioneros Portuguefes en fus Miííiones. Pero

no haviendo podido alcanzar en Coari la

canoa grande del P. Midioñero * recien

baxada

/

* Fray Mauricio Moreyrctl
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Indios
,

con quienes no podíamos con-

veríár fino por Teñas
, y por medio de un

corto Vocabulario que havia hecho en fu

Idioma
, y contenia las preguntas mas ne-

cesarias
,

menos las refpueftas que me
daban a ellas. No dexé de Tacar algo de

ellos
,

efpecialmente por lo que toca a

nombres de Ríos y parages. Advertí

también que conocían varias Eftrellas fi-

xas
, y daban nombres de animales a ciertas

Congelaciones. 'Llaman a las Hyadas , ó
a la Cabera del Toro, con un nombre
que en Tu Lengua oy fignifica quixada * de

Buey : oy, digo
,
porque defpues que

los Europeos tranfportaron rezes en la A-
merica , los Brajilienfes , como también k)S

naturales del Perú t , han aplicado al ga-

nado mayor, el nombre que daban antes

en Tus Lenguas a la Danta

,

el mayor de

los quadrupedes conocidos entonces en fu

tierra.

El dia figuiente defpues de nueftra

íalida de Coari
,
paíTamos de largo la ulti-

ma boca del Rio Túpura , diftante cofa de
cien

* Tapiiro rayaba*

f Uagra,



cien leguas de la primera
; y otro diá des-*

pues , dexamos del lado opueílo , eílo es,

a la banda del Sur, las bocas del Rio 11a-

Rio de Oiado oy Tutus , el mifmo que los PP¿
Fwus. de Acuna y Fritz, llaman Cuchillara, del

nombre de un Pueblo de Indios oy arrui-

nado , del q ual una de las bocas a guar-

dado el nombre. Aquel Pueblo es el lu-

gar en que el agüelo del referido Indio dé
Coari havia tenido la honra de communi-
car a las Amazonas. No pude ver de cer-

ca ,
ny muy diílindlamente , la boca ma-

yor del Tutus
, haviendonos llevado los -

vogadores por la orilla Septentrional del

Maranón. Pero baila lo que vi para po-

der afirmar
,
que no cede el Rio de Turm

a ningún otro de los que tributan fus a-

guas al Maraño»

,

y los Indios lo tienen

por ygual a eíle. Siete ó ocho leguas a-

baxo dé la junta , reparando que no havía

lilas
, y que la madre del Rio no tenia

mucho mas de un tercio de legua , mande
Vogar con fuerza contra la corriente, para

mantener la canoa, en quanto fuera poíll-

'Sonda, ble , en el mifmo lugar. Sondé, y no

hallé fondo a 103 brabas.

Rio El dia 1
3 entramos al Rio Negro , otro

Negror mar de agua dulce , que defemboca en
el
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el Marañan por la banda del Norteé Guil-

lermo de VJjle , en fu Carta de la America

del año 1701 ,
no haze mas que un Río

fblo del Rio Negro y del Tucura ó Ca-

gueta. Luego en fu nuevo Mapa del ano

de 1720 los haze Ríos diftin&os en ori-

gen y curfo
,

prefumiendo emendarfe.

Siguió
,
en efto , al Padre Samuel Fritz,

,

que nunca entró en el Rio Negro
, y le

da una dirección perpendicular al Amazo-
na

,
de Norte a Sur. Efiaba yo en el

mifrno error
,
quando llegue al Rio Ne-

gro, Admiróme el ver que corría del

Osfie al Efte caíi paralelo al Marañan 9

y fúpe de cierto que fe podía caminar %

Rio arriba, tres y quatro mefes confer-

vando la mrfma dirección, y que falia de

la mefma fierra que el Orinoco en el nue-

vo Reyno de Granada, El Caquetd ó
Yúpura, de que fe trató mas arriba, tiene

el mifrno origen, y también corre el mif-

mo rumbo por mas de 400 leguas ; des-

pidiendo al Marañon varios bracos ,
uno:

tras de otro, como lo dize y lo advierte

el P. de Acuña en fu Relación hablando

del Caquetd, Pero no fe' fabia en tiempo

de efte Author
,

pues aun oy muy pocos

lo faben
,

que el Caquetd era el mifrno
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Río que mas abaxo fe llama Yúpura

;

nom-
bre que probablemente los Portuguefe

s

,

entrando Rio arriba por una de fus bocas ,

afli llamada por los Indios , eílendieron al

tronco. Haftá aquí , todo va fundado

en noticias y relaciones. Pero , fin canfar

al Leófcor con pruebas tan aridas como el

sfumpto que me ha cavido, y mas que
fe tenga mi opinión por mera conjetura,

digo
,
que también el Rio Negro no es o-

tro que el que arriba fe llama Yúpura y y
mas arriba Caquetd

:

quiero dezir
,
que no

es otro fino un ultimo bra$o del Yúpuray
mayor que los mencionados , los que a-

partandofe fuccefíivamente del tronco del

Yüpura
y entran uno defpues de otro en

nueílro Maranón ó Amazona: y por fin,

la ultima y verdadera boca del Yüpura es la

que vulgarmente fe llama Boca del Rio
Negro. El tiempo miniftrara la prueba

caval, y no tardara mucho, como quieran

hazer la averiguación los Portugúefes que
frequentan mas ha de un figlo efíe Rio.

fTienen en fus riberas un Campo volan-

te ,
que cada año fe interna mas

,
para con-

tener las Naciones guerreras de Indios que
habitan en fus orillas , y para faborecer el

com»— —



(

commercio de Efclavos legitimo
, y con-

forme a las leyes de Portugal
,

eílo es de
los Indios prefos en guerra por fus con-

trarios , quando eftos fon comedores de

carne humana , de cuya mano vienen a

comprarlos desde Para , redimiéndolos,

a trueque de fu libertad
, de la muerte

cruel a que eftaban deftinados
; por lo

qual el Deftacamiento mandado por un
Capitán

,
del Preíidio del Para y fe llama

Tropa de refcate.

Toda la parte defcubierta del Rio Ne-
gro efta poblada de Mifíiones de PP. Car-

melitas. No fe habla en fus orillas la Len-

gua general del Brafil y y la mas común
entre muchas es la Chapuyna . Subiendo,

Rio arriba» dos y tres iemanas* fe halla

el Rio mas ancho que en fu boca
,
por

las muchas y grandes lilas y Lagos que
forma. El terreno de fus riberas es alto,

enjuto
, y no fugeto a inundaciones.

Tampoco la montaña es denfa e intricada,

y el pays es del todo differente de las o-

rillas del Maranón.
Entramos dos leguas Rio a dentro ,

Fuerte

haíla la Cafa fuerte que tienen los Portu-

guefes en la orilla Septentrional ,
en el pas-

fo mas angofto , cuya anchura medí íiendo

E el
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el Rio muy creeido. en efta ocau.go
, y la

tallé de 2886 varas. Obfervé.la altura

de! Polo. Ztir de
3 grados y p minutos.

Era míente el Comandante
, y no paré

mas de 24 hora-.

~ Allí tubimos noticias mas particulares

aicacíca de la comunicación del Orinoco con el Rio

Amszo-

3

y por medio de efte con el Ma-
ca con r^nw, Y a . .por una Carta del R . P*

¿S¡
n

' Prancifco Rauber de la C. de J. Misione-

ro del Orinoco
,
a otro Miífioneró de May-

mas
,

haviarnos Tábido que efta comuni-

cación antiguamente fupuefta por los Geo-
graphos ,

fundados en la authoridid de

varios Efcritores EJpañoles
, y deípues re-

' putada por chimenea
, era fin embar-

go muy cierta
, y últimamente evidencia-

da con el defeúbrimiento de un braco del

Orinoco
,
por el qual, en quatro días fe

podía baxar al Rio Negro . Todo efto nos

fue confirmado y puntaalifago en la For-

taleza, y deipues en el Para.
r

El Au-
] tfior del Orinoco Illnjirado

, Obra impres-

fa en Madrid en el año de 1742, que
fue Miffionero en las orillas del Orinoco

,

y.niega formalmente, en fu libro, aquella

cprnumcacípn y la trata de imp.cSible, fin

f
duda no fabría que fus proprias Cartas ef-

> _ critas

*
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crítas en fu Miílion al P. Jefuita Pertu-

gues Mifíionero y Capellán de la Tropa de

reftate * , havian llegado por aquel ca-

mino que niega ,
haílá el Para , donde las

vi en manos del Gobernador. Pero lo que
no tiene replica, es que yo vi también a

dos leguas del Para una India Chriftiana

de la Nación Cauriacani
,

del Pueblo de

Santa Alaria Bararurna , Miílion Caftel-

lana en las orillas del Orinoco , recien lle-

gada del Rio Negro con el mefmo Padre ,
el

qual en fuerza de la Comiííion Real que
tiene para juzgar de los Efclavos legíti-

mamente hechos y íin fraude , havia de-

clarado la India libre, por haver fdo cau-

tivada de mala fe. Hizimofle las mirmas
preguntas por diverfos modos, D. Pedro

Alaídonado é yo, para veer íl fus respues-

tas concordaban ; y el mifmo Padre fue

férvido de hazer las vezes de Interprete.

Yo eftaba en la perfuafon que la India

havria hecho alguna parte del camino por

tierra. Pero íin ninguna variación en fus

refpueftas, mantubó que havia llegado de

fu tierra ai Para íiempre navegando , me-
nos en tal qual falto, donde fuelen, por

mayor
El R. P. Achiles Maria Avogadn,

E 2,
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mayor feguridad , defcargar las canoas

»

fin que feañ obílaculos bailantes para ata-

jar los navegantes del Para
, acoilumbra-

dos a penetrar haíla los manantiales de

los Ríos.

El error de los Geograpiaos antiguos

Coníiília en la fal ra fupoíicion que el Rio
Amazona

, y el Orinoco , eran bra9os de

un miímo Rio. Pero fiempre queda ver-

dadero que aquella parte del Continente

conocida debaxo del nombre de Guanana ,

es efe&ivamente una lila, cuyos lados ba-

' ñan el Mar y los dos famofos Ríos de el

Orinoco y de las Amazonas
,
unidos entre

fi por el Rio Negro.

Parimc En 1° interior de aquella grande lila,

den3o°
a ^ nueva Mefipotamia ? fie ha bufcado por

iado. mas de un ligio el Lago Parime y la Villa

de Alanoa del Dorado , en cuya demanda
perecieron tantos Exploradores, fin haver

podido tocarle el defengaño aun en el tiem-

po del Padre de Acuna. Diré lo que he

averiguado
,
que parece dar alguna luz a

un punto tan obfcuro»

Los Mamas
,
fegun refiere el Padre Sa-

muel Fritz, que los llama Adanaves , eran

una Nación belicofa, que hizo largo tiem-

po valerofa refiílencia a los Ponuguefes ,

que los tienen oy por amigos. Muchos
de
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de ellos fe eftablecieron en las Aldeas nue-

vas, fundadas en las riberas del Rio Ne-
gro. Algunos hazen fus correrlas en tier-

ras de otras Naciones barbaras, y firven-

fe de ellos los Portuguefes para fu trato de

Efclavos. Fueron dos Mímaos los que
llevaron con figo la referida India de las

M líliones Cajlellanas del Orinoco , halla

donde havian penetrado, y la vendieron

por Efclava. Ya tengo dicho que refiere

el P. Samuel en fu Diario, que los Ma-

naos que vinieron a comerciar con fus In-

dios de las orillas del Rio Amazona
, ha-

bitaban las del Rio Turubech. A fuerza

de indagaciones
,

llegué a tener noticia

que fubiendo por el Túpura cinco jorna-

das ,
fe encuentra fobre la mano derecha

un Lago llamado Mara-hi ó Para-tit
,
que

en la Lengua del Brajil fuena Agua de Rio,

el qual fe atravieía en un dia; y que de

allí arraffrando la canoa quando falta el a-

gua, en parages donde fobra en tiempo

de crecientes , fe entra en un Rio llama-

do Turubashi
,
por el qual fe baxa en cin-

co dias al Rio Negro. Supe también que
en la parte fuperior de efie ,

defagua otro

Rio llamado Quiquiari , el qual fale , co-

mo también el mifmo Rio Negro
, de Ja

Sierra del nuevo Reyno de Granada, tan

E i rico
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rico en Minas de Oro. Parece mas que
probable que efte es el Yquiari , ó de

Oro , de donde confia por las Relaciones

de los P P. de Acuña y Fritz,
, que los

Manaos facavan aquellas planchitas de Oro
que venían a cambiar con los Indios del

Alarañon. El Padre Fritz.

,

por relaciones

de Indios
, de los quales es dificultoío fa-

car noticias claras y diflindlas
, y mucho

mas por medio de Interpretes
,

haze defa-

guar el Turubesh en el Yquiari
, y a efte en

un Lago grande en lo interior del pays;

y pone en fu Mapa en las orillas del Tu-

rubesh una Población de Manaos
,
que lia»

ma Yenefiti. No huviera que admirarfe, fi

fuera cierto que no hay oy tal lugar, del

qua! en efeáo no he podido tener noti-

cia pofítiva
,

fiendo oy la Nación Ma-
naos tranfplantada y efpareida. Pero Ye-

nefiti haviendo íido en fu tiempo la Cabe-

ra de Provincia de una Nación poderoíá

,

temida y refpetada de fus comarcanos,

que mucho fí de la Villa de los Manaos
fe huviera fraguado la Ciudad fantaflica

de Mama ? Quilas paífaria de raya
, el

conjeturar que también del Lago Mara-
hi ó Para-hi fe hizo el de Farime ? y
baila que hallemos un Lago efectivo

, y
aun dos con algún raftro de Mama y del

Oro
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Oro de fus moradores. Con todo eflb Ü
pareciere que todavía hay mucha diftanciá

de las iaminítas de Oro de los Manaes
y

a las tejas de Oro de las Cafas de la Ciu-
dad Manca ; y de los granitos de Oro
que roba el Tquiari de las Minas que baña,

a las arenas del Lago Dorado
; no fe pue-

de negar, que por úna parte la codicia y
preocupación de los Exploradores, y por

otra el genio meñtirofo y encarecedor de

los Indios que tiraban a deshazerfe de

huefpedes muy gravofos , bailaron para

llenar aquella diftancia. La Hiítória de

los Defcubrimientos del nuevo Mundo
ofrece mas de un exemplo 'de íemejantes

metamorpbofes

.

Tengo entre manos un hofqnexo de

Mapa, y un extracto del Diario de un
Alemán el mas moderno Explorador del

Lago Paríme. Comúnicomeía en el Para fu

mifmo Author * , que por daño ¿61741
íubió por el Rio Efqmhe, y defde fu boca

que cae al Océano entre el Rio átSurinam

y el Orinoco hafta fus fuentes. Arráyelo

todo lo interior de la Guayaría con mil

trabajos, pafando de Ríos en Lagunas, y
campos

* Nicolás Horfiman.

E 4
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campos abiertos , arraftrando y a vczes

cargando fu canoa , hafta que fe dexó lle-

var de la corriente de un Rio que llaman

los Fortagüefes Rio Blanco
,

el qual defa-

gua en el Rio Negro por la banda del

Norte ; fin haver hallado nada de lo que
bufcaba.

Rio de Las aguas puras y cryftalinas del Rio
h Ma- Negyo aun n0 havian perdido fu tranfpa-

rencia, mefclandofe con las blanquifcas y
turbias del Maranón

,
unas diez leguas a-

baxo de fu mutuo encuentro
,

quando

por la banda del Sur aviftamos la prime-

ra boca , ancha de 2900 varas ,
de otro

Rio no inferior al Negro
, ny menos fre-

quentado de los Portuguefes , que le die-

ron el nombre de la Madera . Navegáron-
lo aguas arriba , hafta Sta. Cruz, de la Sier-

ra
9 Ciudad Epifcopal del alto Perú , en los

dies y fiete grados y medio de Latitud

Auftral. LlamafeMamore uno de fus ma-
nantiales

, que atraviefá la Provincia y
Miilíones Caflellanas de los Moxos

,
de la

qual fe halla un Mapa en el Tomo ... de

las Letras Edificantes. Otra fuente del

mifmo Rio mas retirada fale de la Sierra

de Potofi, y difia poco de las fuentes del

Pikomajo que fe pierde en el gran Rio
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de la T¡lata

.

El de la Madera corre de

Sur a Norte
,

caí! paralelo a otro Rio
llamado Bani , diñante ,de el unas quaren-

ta ó cinquenta leguas hacia al Oefte; que

parece fer el mefmo de que tratamos
, y

que mas abaxo fe llama en fu boca Puras.

Los PP. Jefuitas Portugueses del Para tie-

nen Miíliones en la parte inferior del Rio
de la Madera

, y también en el de ^iva-

cachis
,
cuya boca fe confunde , entrando

en el Marañen^ con otra boca de la Ma-
dera dividida de la que medí por una lila

que tiene mas de quarenía leguas de lar-

go
, y al tiempo del Padre de vicuña to-

da via eftaba poblada por la valerofa Na-
ción de los Topinambas , de la qual lo pe-

co que queda oy fe halla dividido en va-

rios Pueblos.

El Amazona mas abaxo del Rio Negro

y del de la Madera no tiene comunmente
menos de una legua de ancho; y quando

hay lilas
,

llega a dos y tres leguas.

El día 28 por la tarde
,
aportamos por Eftrccho

la banda del Norte al pié de la Fortaleza

de Pauxis
,
donde haze el Rio un eftrechoxis.

de 2172 varas, efto es algo menos de un
tercio de legua. De la mifma banda del

Fuerte haviamos dexado el Rio Uruha.tn

E 5 frente
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frente del de la Madera ; mas abaxo el

de Jamundas; y luego el de Trompetas ,

que comunica con el antecedente. El
P. de Acuna da a eñe el nombre de

Vexamina , y al de Jamundas lo 11ama
Cunuris. Según el mifmo Author, eñe

es el Rio en cuya boca Orellana fue ac-

cometido por aquellas Mugeres que llamo

Amazonas, Ya fe haze fenfible en Fauxis

el fluxo del Mar , cuya altura que yo
medí en el Para, no pafando de io pies

,

fe ligue que la fuperficie del Rio en Fauxis

en diftancia del Mar de ducientas y tantas

leguas
,
no tiene mas que diez pies fobre

el nivel del Mar baxo. La altura del Ba-

rómetro conformó con eñe computo.

Hallé en el mifmo lugar i grado 45 min.

de Latit. Auftral, y la declinación de la

Aguja de 6 grad. 30 min. de Norte al

Eñe. Recibimos en Fauxis las mifmas

honras y agafajos
,
que en todas partes defde

que caminábamos en los dominios de Por-

tugal. El Comandante * de la Cafa fuer-

te allí nos detubó quatro dias, y nos a-

compañó hafta la Fortaleza de Gurupa,

diñante

* Manuel Maziel Tárente.
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diftante otros cinco dias de Fauxis, R :o

abaxo.

En menos de treze horas de camino ,
Rio y

deícontando las paradas , llegamos de ¥au-

xis a la Fortaleza nueva de Topayos^ en la payos,

boca del Rio del meímo nombre ,
uno de

los de la mayor nota. Tiene un Salto a

quatro dias de fubida. Baxa de las Minas

del Brafil atravefando tierras incógnitas,

pobladas de Naciones guerreras, en cuya

reducción eftan trabajando los PP. de la C.

dej. El Miflionero del Pueblo de Topayos

,

donde deviamos mudar canoas y reme-

ros
,
eftaba aufente

,
como también lo efta-

ba el Comandante de la Fortaleza. No pa-

ramos allí mas de la mitad de un día.

Ohierve el día
3
de Septembre en el mefmo

íitio 2 grad. 25 mío. de Latitud. Áu-
íbral. De las ruinas de el Pueblo de 7o»

pinambarana , Penado en aquella lila que
diyide las dos bocas principales del Rio
de la Madera

, y oy deftruido , fe for-

mó el de Topayos
, cuyos moradores, ó la

mayor parte, fon de la Nación Topinam-

bara
,

la que, haze dos íiglos
, dominava

en el Brajü
,
donde dexó fu Lengua. La

Hiftoria de aquella Nación, y fus largas

pere-
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peregrinaciones , refiere el Padre de A-
cuna.

En el Pueblo de Topayos
,
mas que en otras

partes , fe hallan aquellas Piedras verdes

,

conocidas debaxo del nombre dz Piedras ce

las Amazonas
, de que fe ignora el verdadero

origen, y a las quales fe atribuyó la virtud

de curar la Epilepfia , entre otras muchas.

Es cierto que no difcrepan ny en color,

ny en dureza, del Vade Oriental. No les

entra la lima la mas bien templada
, y no fe

imagina con que artificio los naturales del

pays pudieron cortarlas
,
taladrarlas

, y dar-

les varias figuras de animales. Otro proble-

ma de la mefma efpecie tengo que propo-

ner a nueftros Lapidarios : unas Efmeral-

das redondeadas, pulidas, abiertas con dos

agujeros cónicos yguales y diametralmen-

te opueftos ,
como las que hafta oy fe

hallan, y las que recogió D. Pedro Mal-
donado en las ruinas de un Pueblo en la

boca del Rio de S. lago de la Provincia

de Efmeraldas ,
entre varios otros monu-

mentos de la induftria de fus antiguos

moradores. En quanto a las Piedras ver-

des, cada dia íe hazen mas raras; aíli por
eftimarlas los Indios en fummo grado, y
no deshazerfe de ellas fin repugnancia;

como
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tomo por la mucha cantidad que ya pafsfr

a Europa^ con fama de remedio efpeciííco.

Preguntando a los Indios de donde las han

acquirido
,

no refponden otra cofa fino

que las han heredado de fus Padres
, y

que ellas vienen del pays de las Mugeres
fin marido

,
que tienen gran copia de el-

las. Algunas pocas he podido juntar en

el Para : las mas debo a la galantería del

Doctor Lourenco Potflits , Chantre de la

Yglefia Metropolitana del Para¡ y al R.
P. Luis María Pucharellis , Miííionero de

Mortigura.

El dia 4 de Septembre llegamos a veer Cordii-

con mas diftincion de la banda del Norte, ,

ler
^

a diez o doze leguas tierra a dentro , uha vana.

Cordillera que fe eftiende de Poniente a

Oriente defde las cercanias del Rio Ns-

1

gro
, en cuya cumbre fe reparten las aguas

de la Guayana . De las que caen hacia el

Norte, fe forman los Rios de la Coila

de Cayana y Surinam ; y de las vertientes

hacia el Sur , fe componen los Rios que .

defaguan en el Maranon : todos ellos

muy cortos
, refpeto de aquellos de que

hizimos mención.

£1 día 5 , al poner del Sol, obfervé Madera*

que la Aguja Nordeíleáva 5
grados y raáon-

me-
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medio, eílo es un grado menos que en
Pdísxis, Por no haver hallado donde fal-

tar en tierra, hizé mi obfervacion en un
tronco de árbol defarraygado

, y arrima-

do por la corriente a la orilla del Rio.

Medimos aquel árbol por curiofidad, y
hallamos que el tronco tenia 3 3 varas de

largo entre las rayzes y el nacimiento de

las ramas
, y que fu circonferencia al pié

pafaba de nueve. Notefe que eílaba el

madero feco
, y íin corteza. Por el ta-

maño de efte que nos ofreció la pura ca-

fualidad ,
por las medidas arriva referidas

de las canoas Portuguefas
, y por las de una

meía de una tabla de madera tan dura y
lifa como el ébano, larga de treze palmos y
ancha de fíete

,
que vimos defpues en caía

del Gobernador del Para, puede hazerfe

juizio de la magnitud y hermozura de los

arboles que fe crian en las orillas del Ma-
rañen

, y de otros Rios que le entran.

Dexamos el dia feis al anochecer la ca-

nal principal del Rio Amazona
,
en fren-

te de la Fortaleza de Parú
,

fituada en la

ribera Septentrional
; y para efeufarnos del

peligro de atravefar el Rio Xingo en fu

boca, fegnimos una canal natural de com-
municacion, de las muchas que hay, por

la
f
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la qual llegamos algunas leguas a dentro

de eñe Rio. Las lilas que fe hallan en fu

boca no me dieron lugar para medir fu

anchura
,
que me pareció de mas de una

legua. Eñe es el mifmo Rio que el P.

de Acuna llama Paranayba
, y el P. Fritz,

en fu Mapa, Aripana. Nombrafe oy
Xingu ó Xingo

,
como el Pueblo y Mis-

íion fundada en fu ribera Oriental, a un
dia de camino de fu boca. Baxa , como
el de Topayos

, de las Minas del Brafil
, y

el curfo de ambos es caíi paralelo. Xingo

tiene un Salto fíete u ocho dias de cami-

no, aguas arriba, que no impide que fe

navegue dos mezes. Sus orillas fon po-

bladas de arboles
,
que llaman en la Len-

gua del Brajil
,

Cachiri y Paehiri
, cuya

fruta aromática de tamaño de una azeyt li-

na no es inferior a la nuez mofeada, al

parecer de muchos. La corteza del uno
tiene el favor y el olor del clavo. Serian

mas conocidas en Europa aquellas efpecie-

rias
,

fí las del Oriente dexaífen algo que
defear.

Defde el encuentro del Rio Xingo con Mofqui-

el de Amazonas , la anchura de eñe ya tos *

es tanta, que por la diftancia fe perdiera

de viña una orilla de la otra
,
aunque no

5
fe
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ft interpufiera una ferie continuada de lilas

grandes. Allí empegamos a veernos libres

deMofquitos, Sancudos, Gejenes, &c.
la mayor incomodidad que fufrimos en el

difcurfo de nueflra navegación. Hay par-

tes , íingularmente en la Provincia de O-
maguas

,
en que a vezes fe ve uno metido

en una nube denfa de aquellos infedlos

vdantes, cuya 5
*
picadu-as caufan una co-

mefon intolerable. Es hecho confíame y
digno de nota

,
que dexando a tras el Rio

de Xingo
, ya no fe hallan

,
ó a duras pe-

nas fe encuentra uno en la banda derecha

baxando el Amazona
,

mientras la ribera

opuefta efta continu meme infeftada de el-

los. Parece que defvian ofe el Rio del

Efte al Norte , defde el encuentro del

Rio Xingu
,

el viento Efíe, que corre

quafí íiempre
,

los lleva de la banda O-
riental a la Occidental, de donde no pue-

den volver contra el viento
, y por la de-

maziada anchura del Rio, la que no con-

fíente que lo atraviefen , como fuccede en

otras partes menos anchas
, y en que no

hay el mifmo efíorbo , efpecialmente en

el eftrecho de Pauxis , donde el viento

paralelo al curfo del Rio no fe opone a

que paíTen de la una a la otra banda
,
co-

mo
f
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mo lo hazen ,
aunque fea el tranfito de un

tercio de legua.

Llegamos el día 9 por la mañana a la
Curup4'

Fortaleza de Cumpa
, de fabrica Holan-

defa, como la de Paru. El Capitán Ma-
yor Comandante de ella * nos recibió

con grandes honras
, y nos trató tres dias con

una magnificencia que llegaba a profufíon.

Cumpa es una Villa poblada de Portugue-

fes , y no hay en ella mas Indios
, que los

Efclavos de los moradores. Eftá en litio

alto y ameno , a unos ocho dias de cami-

no del Para , en 2 grados y 25 min. de

la banda del Sur. En frente de Curupa fe

da principio a una Illa grande, que tiene

mas de quinze leguas de largo , tras de la

qual corre la verdadera madre del Rio y
fu principal canal

,
cuyo termino es el

Cabo de Norte.

En Cumpa ya fe haze muy fenfible el Marcas,

fiuxo y refluxo del Mar
, y de allí ade-

lante no caminan las canoas ,
fino con las

mareas. Bien fe echa de ver que la mif-

ma creciente que hinche el Mar en el Cabo

de Norte ,
donde fe acaba el Rio, no pue-

de en feis horas llegar a Pauxis
, a mas de

du-
* Jofepk de Sauz,a e Menefes .

F
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ducientas leugas
: y hay efe&ivamente mu*

chos parages entre ellos dos extremos,

en que a las mifmas horas retrocede el

Rio, y a las mifmas baxa; en cuyos in-

tervalos baxa y íube a otras horas corres-

pondientes reípedivamente. La diítancia

defygual de aquellos parages, la propor-

ción con que va a menos la fuerza de la

creciente al pafo que fe haze mayor la dis-

tancia de la Cofia
,

la contrariedad de dos

corrientes opueílas que fe encuentran en

una mifma canal, en que entra el Mar por

dos partes , y otros phenomenos de las

mareas , darían lugar a muchas obferva-

ciones curiofas y nuevas : mas neceíitarian

de repetirfe muchas vezes, y por tanto

de larga demora en cada lugar.

A pocas leguas de Curupa. , Rio abaxo

,

fe aparta de la canal grande del Rio, y
fe va inclinando al Norte, un bra^o muy
corto llamado Tagipuru • figuiendo el rum-
bo opueílo hacia el Sur , para abarcar

y dar buelta ala grande Iíla de Marajo
,

que fe puede llamar Delta del Nilo moder-
no, haze un medio circulo ,

volviendo al

Norte por el Eíle
; y fe pierde en un

Piélago formado por el defemboqne de
varios Ríos muy caudalofos

, como del

Rio
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Rio dos leguas ancho en fu boca , muy
bien llamado por Lact

, y en todos los

Mapas antiguos , Rio de Para, formado

de la junta de Guanapu y Pacajas

;

de o-

tro Rio que es el de Tocantines
,

nada me-
nor que aquel, el qual fe navega aguas

arriva mefes enteros
, y baxa como Topados

y Xingu de las Minas del BraJiL

;

y por

ultimo, del Rio Muju, que hallé ancho

de mas de 2000 varas , dos leguas Rio a

dentro , donde encontramos una Fregata

de S. M. P. que fubia a vela y remo pa-

ra ir mas arriba cargar maderas preciofas

y raras. *

En la ribera Oriental de efte ultimo
c¡
^“¿

Rio efta fituada la Ciudad del Para
, en la Ciu-

el Continente , immediatamente abaxo de la
ei

boca del Rio Capí, recien acrecentado de

las aguas de Guama» Solo la vifta de una

Carta Topográfica puede dar una nocion

diftin&a de la poficion del Para en Ja

confluencia de tanto Rio
, y acharar el

fundamento que tienen los Portuguefes del

Para
,

para afirmar que fu Ciudad no efta

en la orilla del Rio de las Amazonas. Di-
zen pues

,
que ni una gota de el llega

probablemente al pié de la Ciudad; y que
aunque fuera atajada la referida canal de

F z cora-
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communicacion , de Tagípttru
,

la que ñó
tiene proporción con aquellos Ríos gran-

des que ella viene a encontrar , no por

efto recibiera alguna diminuicion íeníible

aquel Golfo que fe forma en la junta de

los referidos Ríos
,
que en fu concep-

to no tienen que ver con el Amazona.
Sea , en hora buena

,
mera queftion de

nombre la prefente controversia, no de-

xaré de dezir para acomodarme a la ex-

preílion recibida entre los Geógrafos,

que el Para ella íituado en la boca Orien-

tal del Amazona: baila haver declarado

en que íéntido fe ha de entender.

Camino Las canoas, para la feguridad y como-

Caneas
navegacion

,
efcufan el pafo á

‘ vezes peligrofo de lás bocas de aquellos

grandes Ríos , entrando en eíleritos an-

goílos, llenos de bueltas
,
que communi-

can un Rio con otro. Eíle modo de ca-

minar parecerá a todos de mucha conve-

niencia, menos a quien fe empeño en ba-

2er el IVIapa del Rio. No tube la elec-

ción del rumbo que havia de feguir, y me
fue precifo proceder con la mayor aten-

ción y defvelo, para no perder el hilo de

mis derrotas
,
entre aquel intricado Laby-

rintho de lilas y canales.

HaíláL



Hafta aqui no hizé mención de los Pe- varíe-

2es raros que fe encuentran en nueftrojjjL^

Rio, tampoco de las varias efpecies de A- les.

nimales particulares que fe hallan en fus

orillas. Efte folo articulo ofrece la ma-
teria de un Libro : mas efte examen ne-

ceíitaria mas tiempo y defcanfo del que

tuve en mi derrota. Diré algo de los más

íingulares.

En S. Pablo de Omaguas hize un Di- pezss,

buxo facado del natural, del primero que

vi de aquellos pezes, llamados entre Ca~

ftellanos y Portuguefes
,
Vaca Marina y

Pez, Buey ; porque paftán la hierba de* las

orillas del Rio
, y que fu Carne y gordu- *

ra, fu oftco y fu lengua, tienen mucho
de la del Bezerro ; también porque fe

hembra tiene pechos y da de mamar a fus

hijuelos. Algunos adelantaron la íémejan-

za atribuyéndole cuernos
,
de que no le

ha proveydo la naturaleza. Tampoco es

amphibio propiciamente dicho
,
aunque aí-

ze 1a cabera fuera del agua, aíli para to-

mar refuello
,
como para alcanzar fe hierba

en 1a orilla
:
pues nunca faca ny puede fa-

car el cuerpo entero del agua, no tenien-

do mas que dos aletas de dos palmos, a

poca diftancia de la cabera, las que le

F
i

íir-
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firven de manos y pies. Era hembra la

que yo delineé : fu cuerpo tenia tres va-

ras de largo, y tres quartas de ancho.

Otros vi defpues mayores. Sus ojos eran

demaíiadamente pequeños ,
refpeto del ta-

maño de fu cuerpo : fon redondos, y
hallé fu diámetro de tres lineas. Aun mas

pequeños fon fus oidos
, ny fe diferen-

cian de un agujero hecho con la punta de

un alfiler. Por un tiempo fe creyó que
era peculiar a efte Rio

,
pero no es menos

vulgar en el Orinoco : hallafe también
,

a-

unque con menos frequencia, en el Yapo-

co
9 y otros Ríos de la Coila de la Gua-

+ yana. Lo llaman Lamentin en Cayanay 8cc.

Sube muy arriba en el Rio de las Ama-
zonas , pues fe encuentra en Borja, y en-

tra en el Ñapo ,
Guallaga , Paftaza > 8c c.

Mixa- Affi como tiene el Maranon Pezes Gi-

gantes , también cria Pezes Enanos
, y uno

de los mas raros es el Mixano
,
que fube

Rio arriba hafta el Pongo
,
quando empie-

can a baxar las aguas hazia los fines de

Jumo. Parece que fe citan en aquel pa-

rage , donde por lo eftrecho de la madre

del Rio fe hallan a millares. Atraviefan

en tropas de una banda a otra
, y fiendo

baxo el Rio fe cogen con la mano en les

agu-
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agujeros de las peñas del Pongo
, que le

firven de efcalones
, y en que defcanfa

para tomar aliento y venzer la fuerza de la

corriente.

Otro Pez vi llegando al Para , que es Lam-

una efpecie de Anguila, mas bien diré

,

prea *

de Lamprea
,
cuyo cuerpo efta agujereado

como un cribo, y que del mifmo modo
que la Torpedo caufa un eftupor con do-
lor en el brazo de quien le toca, fea con

la mano ó con un palo
, y a vezes lo der-

riba al fuelo.

E! P. de Acuna trato largamente de las

Tortugas. Las del Rio Amazona fon

muy eftimadas en Cajana por mas delica-

das. Las hay de dive. fas efpecies y dife-

rentes tamaños, y en tal abundancia, en el

Rio y en los Lagos ¿inmediatos, que Lo-

las ellas con fus huevos pudieran alimen-

tar a las gentes que viven en fus orillas.

También hay Tortugas de tierra , que
llaman Jahutis en la Lengua del Brafil> y
que en Para prefieren a las demas efpecies.

Todas, y efpecialmente eftas, confervan-

fe mefes enteros fuera del agua
, y aun fin

comer.

Los Lagos y Ciénegas que a cada pafo Eftaa-

fe encuentran en ks orillas del Rio , y a?u
u
r

c

¿°f
F 4 vezes
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vezas fe eflienden mucho tierra adentro

,

llenanfe de Pezes de todas fuerres en tiem-

po de crecientes
; y retirandofe las aguas

?

allí quedan enancados
, y fe pefean con

la mayor facilidad.

También hay varias hierbas y rayzes,

que embriagan y adormecen los Pezes e-

chandolas en el agua, en cuya fuperficie fe

coge el pefeado con la mano. La que ufan

en la Provincia de Quito, y en Maynas, fe

llama Barbafco : entre los Indios Portugue-

fes hay las que llaman Tymbo y Cunambi:

eíla fe halla también en Cayana,

Los Crocodilos
,
que impropriamente

llaman Lagartos
,

fon muy vulgares en

todo el curfo del Marañon
, y de los

Ríos grandes que baxan en el. Hay los

disformes en grandeza
, y por lo commun

de feis a ocho varas. Quedan horas ente-

ras tendidos al Sol en las playas, y pare-

cen maderos con fu corteza. Lo meírno

fucede en el Rio de Guayaquil, Pero los

del Marañon , como anda por alia menos
gentes , no fe efpantan tan fácilmente.

Sucedió el cafo mas de una vez, que efie

animal feroz y terrible haya facado un
hombre de una canoa, y fe lo haya tragado.

Bn Para los llaman ¡acares

,

El



( 89 )

El Tygre en todas aquellas montañas Qy*'

no es menos común
, ny menos de temer , PEDes.

que el Crocodilo. Son enemigos, y pe-

lean quando fe encuentran. El Tygre esoíbs.

vencedor en la tierra, y faca los ojos a

fu contrario ; mas eíte lo arraílra al agua,

y fumergiendoíe con el fe dexa ahogar el

Tygre, primero que fuelte fu prefa. Los
Tygres de la America no difcrepan ny en

hermofura
,
ny en tamaño

, de los de A-
frica : íi bien los Leones, que llaman Pu-

ma en fu Lengua los Indios del Perú*

Ellos fon de efpecie muy diferente
, y

menores que los Africanos, Habitan y-
gualmente los paramos de la Sierra

, y las

felvas del Maranón. Los O (Tos
,
que Ila-

man en la Lengua Ouechoa Ucumari
,
tam-

bién fe hallan en varias partes de la Cor-

dillera ; y hay un animal del proprio nom*
bre en los bofques de nueílro Rio : no

pude faber de cierto íi es diferente del

otro.

La Danta no es rara en aquellos pay fes, Damas,

como tampoco en varias partes de la Ser-

ranía de Quito. Hallafe también en toda

la Guajana , y fe conofe en Cajana baxo
el nombre de Aíaypuri. La Tierra firme

ímmediata a Cajana haziendo parte del

F 5 vallo



( 9

o

)

vaílo Continente que atraviefan las aguas

del Marañon
, fe hallan en ambas partes

caíi los mifmos animales.

Coatí. Entre varios vi uno de quatro pies,

con oíico muy largo, que tiene algo de

la Zorra y de la Marta. Dibuxelo en el

Pueblo de los Yameos
, en lo alto del Ada-

rañon

;

defpues lo encontré en Para y en

Cayana
, y lo llaman en ambas partes Coa-

tí
,
que es nombre de la Lengua del Bra-

JiL Debalde huviera mandado a la me-
moria el nombre que le dan los Yameos en

fu Idioma, pues no lo pude pronunciar,

y aun menos efcrivir.

Monos. Los Monos fon la cazaria mas com-
mun

, y el alimento mas guftofo
,
para los

Indios del Adarañon
^

En el difcurfo de

mi navegación , vi tantas efpecies de ellos,

y tantas otras 01 nombrar
,
que feria lar-

ga la fola enumeración. Unos hay del ta-

maño de un Galgo , otros no mayores que
un Ratón. No hablo de los que llaman

Fraylecitos
,
muy donofos y muy manfos,

cuyo pelo es medio verde; fino de otra

cafta menor muy arifcos
,

qne tienen el

pelo largo
,
mufgo

, y a vezes leonado
,
la

cola otro tanto larga como el cuerpo, la

cabera pequeña y quadrada , las orejas

cor-
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cortas, agudas y fobre íaliente-s, como los

gatos y los perros
, y por ultimo , menos

parecidos a los demas Monos que a Lion-

citos en fu porte y Temblante. Llamanfe

Pinches
,
en Aíaynas ; en el Brafil , S¿t-

gtíins ; y en Cayana
,
Tomarins. Tube Monito

muchos de ellos , fin haver podido confer- fin§uíar*

var ny uno. El Gobernador del Para

me havia dado uno de la mifma figura,

pero tal que no fe havia viíio otro como
el. El pelo del cuerpo era plateado, y
del mifmo color que los mas bellos cabel-

los vermejos ; el de la cola era negro y
luílrofo. Otra fingularidad tenia : fus o-

rejas , mexillas y ofico eílaban natural-

mente teñidas de un encarnado tan fubi-

do
,
que parecía puedo con el pincel : afi

muchos lo juzgaron en Cayana y en Stt-

rinam . Tubelo un año entero ; aun eíla-

va bueno y fano a vida de las Coilas de

Francia
,

a donde efperaba traerlo vivo

,

y hazer admirar un animal Ungular y qui- $
$as único en fu efpecie. Con todo mi
cuydado y folicitud no lo pude lograr,

y probablemente no podría refiílir ai frió.

Como no tube en el navio comodidad al-

guna para fecarlo al horno , del modo dif-

currido por Monfr. de Reamnur para con-

fesar



fervar los paxaros , folo me ha quedado

el medio ordinario del agua ardiente; y
quilas . bailará para la prueba que la des-

cripción que hizé carece de pondera-

ción.

Varios
No £^tan otros muchos quadrupedes

Anima- raros
,
aunque los mas ya fon conocidos

,
6

fe encuentran en vanas partes de la America

:

como varias efpecies de J avalles y de Co-
nejos, con diverfos nombres ; el animal

perefofo que llaman los Efpañoles vulgar-

mente Perico Uvero : el Hormiguero ; la

Chucha i el Puerco-Efpin

;

la Armadilla o
-Tatú; el Sapo llamado Polmo; el Santa-

maruchi

;

la Paca que
,
parece

,
folo fe hal-

la muy abaxo del Rio y en la Coila del

Mar; y otros que omito, para dezir algo

de los Reptiles y de las Aves.

Sierpes No hay que admirarfe que en payfes

2c^
uía

tan húmedos y calientes , como los que a-

travieía el Marañon , fean vulgares todas

\ fuertes de Sierpes y Culebras. En no fe

que Relación he leydo que todas ellas fon

innoxias . Es cierto que hay algunas que

lo fon 7 mas hay otras cuya mordidura ra-?

ra vez dexa de fer mortal. Una de las

mas peligrofas es la que llaman de Cafcavel,

que ya es conocida. No lo es menos la

Cule-
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Culebra llamada de Coral ,- notable por la

di véríidad v lo vivo de fus colores. Pero
•* Mániá*

la mas rara y ungular de todas es la Cu- Yaca,

íebra Mama-Tacú
,

ó Madre de agua
,

aíi

nombrada por los Mayñas : monfixo am-
phibio que habita, fegun dizen, las ribe-

ras de aquellos Lagos grandes que el der-

ramamiento de las aguas del Rio forma en

fus orillas. Cuentanfe de ella cofas tales,

que aun no fe me quitaría la duda con

haverlas vifio con mis ojos
, y no me a-

treviera a referirlas , fi no me huviera pre-

cedido un Author grave y muy reciente,

que las relata feriamente en fu Orinoco illu-

Jlrado. Afirman pues los Indios
,
que no

folo ella traga a un Venado entero
,

fino

que con fu aliento atrae invenciblemente a

los animales y hombres que fe llegan a el-

la
, y fe los fuerbe. Contáronnos en Pa-

ra otras maravillas poco menos increy-

bles de otra Culebra ,
también monftruofa

por fu tamaño
; y me inclino a creer que

fera la mifma que fe halla en Cayana
,
don-

de el prodigio fe reduze a un hecho con-

firmado por la experiencia
, y es

,
que

puede uno fer mordido por ella, (no íe

íi haíla verter fangre) y llevar fin peli-

gro alguno las feñales de fus dientes
,
por

mas
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po* Traygo dos pieles de ellas, que de-

bo, aííi como varias otras curioíidaaes

,

a la bizarría de los PP. Jefaltas de Caya-

na, y de varios Oficiales de la Plaza.

El Guía- Entre varias eípecies de Guzanos, el

no Su- mas notable es el que llaman Suglacuru en
gteiuui

- g\/[ajnas ^ y yer rnacaque en Cayana „ Se

cria en la carne de los animales y de los

hombres , a donde crece haftá el tamaño

de una haba, y caufa un dolor ínfufrible.

No es muy común. He dibujado en

Cayana el único que he viffo, y lo he

conservado. Se dize que nace de la pi-

cadura de un Saneado
;

pero no fe fabe

de cierto qual animal es el que pone el

huevo.

Aves. La multiplicidad de efpecies de Aves
aun parece mayor en aquellas montañas

,

que la de los Quadru pedes. Pero a penas

fe halla una de canto harmoniofo. La Tola

variedad y hermofura de fus plumages los

hazen viítoíiííimos : fobrefale entre to-

Ei Pica- dos el Picaflor ,
que fe halla en varias o-

fior
* tras partes. Es opinión común, que el

no fe encuentra fino en tierras calientes.

No ebftante, nunca los vi en otra parte

en mayor numero que en las huertas de la

Ciu-
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Ciudad de Quito, cuyo temple mas fe

llega al frió que al demafiado calor. Aííi

como efte excede a todos los paxaros en

pequenez de cuerpo, fobrepuja en gran-

deza la Ave llamada Contur en el Perú
, y

Churuari en Magnas, efpecie de Buytre,
que arrebata los mayores Monos y tal vez

las Criaturas
, y queda pegado de las gar-

ras, quando fe le ofrece una figura de ni-

ño hecha de varra, a propoíito para coger-

lo. El Tucán ó Predicador

,

cuyo pico Pje-

amarillo y colorado es mas largo que to-
1 a

do fu cuerpo
, y cuya lengua fe parece a

una pluma
, y es celebrada por las virtu-

des que fe le atribuyen
,
es vulgar en todas

las montañas de la America : llamanlo en

Vara , Tuyuyu

;

y Grosbec
,
en Cayana. Las

caftas de Papagayos y Araras, diferentes

en tamaño , en figura y colores
,
fon in-

numerables. Los Papagayos mas raros fon Papa-

Ios del todo amarillos, con la puntita de
sa>os‘

las alas verdes. No vi mas que dos de

efie color en el Para

;

no los hay en Ca-

yana
^
ny en Surinam,

Los Mayñas

,

los Omaguas, y tal qual

otra Nación , hazen algunos labores de

plumas ; mas no llegan ny con mucho a

la perfección de las obras Mexicanas. Los
Indios
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Indios que habitan las orillas del Rio Ya-»

poco procuran con artificio a los Papaga-

yos colores naturales , Tacándoles las plu-

mas
, y fregando la parte defnudada con

la fangre de ciertas ranas. Quilas baila-

ría para el eféclo
,
teñir la parte pelada con

cualquier liquor cauílico. Quilas también

baftaria tirarles las plumas * fin adición nin-

guna. No Te fi Te ha hecho la experiencia

:

pero no parece mas fingular en una Ave el

nacer plumas amarillas ó rojas , en lugar

de las verdes
,
que el Talir pelo blanco en

el lomo de un jumento negro en la parte

laílimada.

Entre varios Paxaros peregrinos
,

vi u-

no en el Para del tamaño de un GanTo

,

cuyas plumas nada tienen de raro
,
mas

cuyas alas en la parte anterior eílan arma-

das de una uña grueíla y puntiaguda a

modo de efpolon , larga de una Dulgada

,

o poco menos. A demas dé eíTe tiene

en la Trente una haflilla delgada y flexi-

ble , larga como el dedo. LlamaTe en

Para Cahuita-hu
, nombre cuya pronuncia-

ción remeda a Tu canto.

El Paxaro a quien nombraron A?ami
los Indios del Para , Te amanTa muv fácil-

mente» y no tiene cofa particular, fino

es
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es el fonido que haze a vezes, y lo hizo

llamar por los Efpañoles Trompetero. Con
poca advertencia tomaron algunos por fu

canto aquel ruido, que fe forma en un
organo muy opueílo al de la garganta.

El dia 19 de Setiembre , mas de quatro Defem»

mezes deípues de mi falida de Cuenca
, lie-

5jei
q
A¡U

gué a villa de la Ciudad de Belem dehhor.

Gran Para , a una hazienda de Trapiche

del Collegio de los RR. PP. de la C<w»-

paiíia. Recibiónos el P. Provincial, y
el P. Reótor * nos detubo allí por ocho
dias , entre tanto que fe difponia una Ca-
fa en la Ciudad. Durante ella maníion,

y la que hizimos en el Para , no menores

atenciones y obfequios merecimos de los

PP. Portuguefes e Italianos
,
que en Alay-

nas de los PP. Caftellanos y alemanes de

la Provincia de Quito . Hallamos el dia

27 llegando al Para una Cafa muy cómo-
da y ricamente alhajada, con un jardin,

a villa del Mar
,
como lo havia defeado

para la facilidad de mis Obfervaciones.

El Gobernador y Capitán General *j* de la

Pro-

* Los RR. PP. fofepb de Souz.it y Jeun ferreyra.

+ O Excellmo. e IlIuftrmo . Sr.Joan de Abren e

Caftel-branco.

Q
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Provincia nos recibió con un agrado

conforme a las ordenes que havia dado a

los Comandantes de las Fortalezas por

donde havíamos de pafar, y a fus reco-

mendaciones a los Prelados de los Miííio-

neros , las que nos havian conciliado tan-

tas facilidades y agafajos en los deíiertos

del centro de la America , Llegando al

Para recien Pálidos de los bofques del

Arfaranón, penfámos haver llegado a Eu-
ropa : hallamos una Ciudad grande , cal-

les lacadas al cordel , cafas viílofas
, las

mas reedificadas de treinta años a eíla par-

te
, de cantería

,
Templos magníficos. El

comercio dire&o del Para con Lisboa
,
de

donde llegan cada año fíete u ocho navios

de ropa
, da lugar a los vezinos acomoda-

dos para fatisfazer fus güilos y proveerfe

de géneros de Europa
y a trueque de los

del Pays, que confiílen en mediana canti-

tad de Oro en polvo

,

en Cortejas aroma-

ticas de Clavo , &c. en Cafe ,
Acucar, y

fobre todo en Cacao
, que es la moneda

corriente' y haze la riqueza de los mora-

dores. Sin embargo , muy poco es el que
fe coge fembrado ó cultivado, en com-
paración del fylveílre ygualmente bueno,
que crece en las orillas del Amazona, y

otros
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otros Ríos que entran en el defde el Para

haíla S, Pablo.

Hay mucha apariencia que la Latitud Latitud

del Para nunca havia fido obfervada a|itu¿¿'cl

tierra
, y me afeguraron llegando a la^«.

Ciudad, que eílaba preciíámente de baxo

de la Linea Equinoccial. El Mapa del

P. Samuel Fritz, la íupone en los o grad.

35 min. de parte del Sur; el nuevo Der-
rotero Portugués en i grad. 40 min. Yo
he hallado

,
por muchas Obfervaciones

que concuerdan, 1 grad. 28 min. lo que
a penas difcrepa de la Latitud del Mapa
de Laet

,
a quien no (iguieron los Geó-

grafos poíleriores. Yo tengo con que
determinar con exacción fu Longitud,

por el Eclipfe de Luna que allí obfervé

el dia 1 de Noviemb . de 1743 , y por dos

Immeríiones del primero Satellite de Júpi-
ter, Entre tanto que tenga las Obfervacio-

nes correfpondientes
,

yo inferí por el

calculo la diferencia del Meridiano de Pa-

ra al de París de 3 hor. 28 min. hacia el

Occidente. Hallé la variación de la Agu- 0tra«

ja magnética algo menor que 4 grad. ha-Obfer-

cia el Efte. En el ultimo Siglo fue ma-
yor

, y parece que va a menos en la

Coila Septentrional de la America Me-
G % ridiond.
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declinación y de fus mutaciones
,

poco
conocidas de los navegantes , ha un Siglo,

fin duda han contribuido mucho a los

errores de los Mapas que dan faifas di-

recciones a la boca del Rio de las Ama-
zonas

, y a la Coila hada el Cabo de iV¡ar-

te. También obfervé en Para la inclina-

ción de la Aguja magnética con la mifma

que me havía férvido para obfervarla últi-

mamente en Quito y en Cuenca
,

la que
con fuma dificultad y trabajo havia con-

feguido poner en equilibrio. Parecióme

inclinarfe la punta que mirava al Zur unos

tres grados baxo del Horizonte. Sube el

Mar en el Para por efpacio de fíete ho-

ras, poco mas o menos, y baxa en cinco.

El dia del Plenilunio Ecliptico
,
primero

de Noviembre , obfervé que eftaba en fu

mayor altura a io horas 45 min. Otras

varias Obfervaciones hizimos fobre las ma-
reas y fus irregularidades en el Para

,
cuya

individuación omito al prefente.

Medida Otra Obfervacion de mayor importan-

Gra^e- cía que todas las antecedentes, y que más
dad por
*1 Pén-
dulo.

Tierra
, era la medida de la Gravedad, más

bien

pertenecía al objeto principal de nueíiro

encargo, quiero dezir a la Figura de ia
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bien diré la medida de la diferencia de

gravedad de los cuerpos . en Onito y en

el Para. Efiando una y otra Ciudad
muy próximas a la Linea Equinoccial,

mas efla a la lengua del agua, y aquella

330

o

y tanras varas alta fobre él nivel del

Mar, en la qual, por lo mifmo que es

mas remota del centro de lá Tierra ,
deben

los cuerpos pefar menos; efla diferencia

fe podía determinar con mucha puntuali-

dad por medio de un Péndulo invariable
,

de que daré en fu lugar la defcripcion

,

cuyas vibraciones duran fenfibles por efpa-

cio de 24 horas , y con el qual ya haviá

hecho muchas experiencias en Quito
, y

en el Cerro de Pichincha , en Un íitio de
1800,varas mas alto que el fuelo de Qui~
to. Por las que repéti en el Para

, y du-
raron nueve días feguidos fin que llega fle

la mayor difcrepantiá a más de 3 vibra-

ciones en 24 horas
,

hallé que mi Péndu-
lo hazía- en el Para

,
en ün dia natural

»

32 vibraciones mas que en Quito
, y 51

mas que arriba de Pichincha : donde infe-

rí que el aumento de la gravedad , ó el

exceíTo de fuerza con que tienden los cuer-

pos al centro en el Para
,
refpeto de la

que tienen en Quito , y de la que tienen

G 3 arriba
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arriba de Pichincha
, es ygual, con leve

diferencia
,

a la que fe ballaria haziendo

el mifmo experimento debaxo de los Pa-

ralelos
, de 21 y 31 grados de Latitud:

fiendo la figura de la Tierra la que reful-

ta de las Obfervaciones de Monfr. Buguer

y de las mias
, que concuerdan con las

Obfervaciones hechas debaxo del Circulo

Polar por los Académicos embiados , en

hazer la Tierra aplanada hacia los Polos

,

aun mas que en la hypothefis de Monfr.
Ncwton,

j j

Aprovécheme de algunos cortos viages

Flota*

2
que hize en canoa en las cercanías del Pa

-

Lisboa
YA

’ P.
ará perficionar mi Mapa. No podía

“ acabarlo fin veer la verdadera boca del

Rio de las Amazonas , y fu ribera Septen-

trional hafta el Cabo de Norte
,
donde ter-

mina fu curfo. Haviendome determina-

do por eíle motibo y otros a pafar del Pa-

ra a Cayana
,
para hazer viage directamen-

te a Francia en el navio del Rey que fe

efperaba en aquella Colonia
,
no logré la

ocafion de la Flota Portuguefa
,
en que fe

embarco para Lisboa mi compañero D# Pe-

dro Abaldonado
, el dia

3 de Diciembre de

Quedé
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Quede en el Para haíta el fin del mes- virue-

mo mez
,
menos por el temor de los vien-ia*>mor-

tos contrarios de que me amenazaban los ln-

Pradicos, que por la di fi cuidad de for« dios ’

mar un equipage de remeros , liendo en-

tonces defpobladas las Aldeas y huidos ai

monte- la mayor parte de los Indios ,
efpan-

tados de la contagión de Viruelas, que
hazían , en la ocaíion , grande eftrago

, y
cafi íiempre fon mortales para ellos. Sea

por la mayor dificuidad de la erupción en

los cuerpos de aquellos animales amphibios

que pafan la mitad de fu vida en el agua

,

cuya frialdad puede cerrarles los poros

,

como también fu continua defnudez , y
las unturas efpefas y fuztas que ufan; fea

por otro motivo ; es cierto que enfermar

de Viruelas naturales, y morir, regular-

mente todo es uno para un Indio de a-

quellas tierras calientes. Lo raro es
,
que inocu-

no fuccede lo mifmo con las Viruelas ar-
Iacion *

tifícíales. Viendo un Mi{lionero Carme-

lita, en otra contagión
,
que morían to-

dos fus Indios uno tras de otro, hizb el

jujzio prudente , que ufando de aquel

nuevo remedio del qual por las Gazetas a-

cabava de tener noticia, haría dudofa quan-

do menos una muerte por repetidas expe-

G 4 riendas
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riendas muy cierta , íi no fe aplicaban mas

que las medicinas acoílumbradas. No igno-

raría que ciertos Theologos efcrupulifaron

íobre eíle cafo : pero entre dos partidos,

infertar ó no infertar las Viruelas a fus

Indios y juzgó que no podia errar figuien-

do la opinión al mifmo tiempo la mas

problable
, y la mas fegura en las circun-

ílancias aduales. Otros podrían hazer el

mifmo difcurfo: pero aquel Religiofo tu-

bo bailante refolucion para poner el dif-

curfo en pradica. Hizo pues inocular

las Viruelas con todas las precauciones u-

íádas
,

a todos aquellos que aun no havian

caydo, y ninguno de ellos murió. Otro
Miflionero en el Rio Negro íiguió el e-

xernplo de eíle, y con el mifmo fucceífo.

Juzgara el Ledor que fin duda en la nue-

va contagión
,

authorizados con aquellas

experiencias todos los del Para y fe apro-

vecharían de una receta tan eficaz. Sin

embargo
,
quando fali de la Ciudad , folo

un Cirujano Portugués
,
haviendo perdido

un hijo , fe havía atrevido a falvar la vi-

da por eíle medio a tres que le quedaban.

Para los demas ,
fobraba tiempo ; aun

no havia muerto la mitad de fus Efcla-

vos.

Em-
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Embarque me en el Para para Cayana Viag^

el dia 29 de Dez.iembre
, en una canoa de a

e

c2ya-

22 remos del Capitán General, que me na *

ofreció un Oficial del Prefidio para acom-
pañarme. Pedi un Sargento. Yo llevaba to-

do genero de re frefcos, ademas de las reco-

mendaciones del mifmo General
, y orde-

nes del Prelado de los RR. PP. Francif-

canos de la Reformación de S. Antonio
,

en cuyas Aldeas de la lila de Marayo de-

bía hallar nuevos Indios para proíeguir mi
viage. Mas, por varios contratiempos,

y el poco ó ninguno comercio que hay

entre dos Colonias tan immediatas como
el Para y Cayana , no púde hallar un
buen Piloto pra&ico. La poca experien-

cia y timidez de aquellos Indios, y del

Mameluco * que los mandava
, y fe per-

filadlo que también debía mandarme a mi,
me detubo dos mezes en un viage que fe

debia acabar en quinze días : y por efie

motíbo no pude obfervar en tierra el Co-
meta que pareció en aquel tiempo, y fe

perdió en los rayos del Sol, primero que
llega (Te a Cayana.

A cinco

* Nombre que íe da en el Brajii a aquellos

que los Emanóles llaman Mefilaos.

g 5
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A cinco ü feis leguas del Para
,

pasé

de la tierra firme de Cayana
y a la grande

lila de ¿t<farayo
9 ya mencionada muchas

vezes , atravefándo aquel Piélago corriente

de aguas (fea ó no fea brazo del slmaz,o-

na) que divide el Continente del Para de

la lila
,
cuya Coila opueíla eífa bañada por

la canal grande y verdadera madre del Rio.

lila de Aquella lila, que también fe llama de yoa*

b de*
>0 nes

?
no íoló lúe desfigurada en todos los

Joanes. Mapas, fino también cali aniquilada, y fe

foftituyo en fu lugar una multitud pro-

digiofa de lilas pequeñas , con canalitos

muy puntu afilados
,
que nunca exiflieron.

La canal , en la parte en que la atravesé

,

ya tiene tres leguas de ancho
, y va cre-

ciendo de mas a mas corriendo al Norte

halla la extrema punta de la lila, cuya

Cofia dando buelta defde allí corre de

Bíle a Oeíle por mas de quarenta leguas

en el proprio paralelo de Quito , ello es a

pocos minutos al Sur de la Linea Equi-

noccial. Todas las orillas de aquella lila

fon llenas de bancos
,
que fe eífienden muy

lexos Mar a fuera. Pallado la lila gran-

de, hálleme en la madre del Rio, la que

poco mas abaxo de Curuca havia dexado

para



( io7 )

para enderezar al Para. Ella por fuanchu*

ra no feria navegable para las canoas, íi

no fuera fembrada de Iflas, que les firben

de efcala y de abrigo. Aun no dexa de
tener mas de dos leguas defde la ultima

lila hafta el nuevo fitio de Adaeapa en la

otra ribera , oy un poco mas abaxo que el

Fuerte antiguo. En efte tranfito atravesé Fuera

la Linea Equinoccial de Sur a Norte, y capá!*'

hallé el nuevo Macapk en tres minutos de

Latitud Septentrional. El fuelo es alto

cerca de cinco varas fobre el nivel del

Mar. En la fola orilla hay Mangles r

Palmas y arboleda cerrada. En lo interior

fon tierras abiertas
,

quales no las havia

encontrado defde la Cordillera de Quito.

Afirman los Indios
,
que pro ligue aífi mes-

mo hacia el Norte, y que fe pudiera an-

dar a cavallo de allí hafta las fuentes del

Rio Tapoco
,
por unas campiñas y Sabanas

que á trechos tienen fus matas de monte
claro. Por poco que fe continué en efta

forma, fe llegaría fin eftorbo a la Sierra

de Apemaque , de donde fe veen a poca

diftancia los cerros de Cayana. Siendo a-

íi, con mucho menos tiempo y trabajo,

fe huyieran podido medir tres ó quatro

grados cáfi de baxo de la Linea , fin falir

de
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de las tierras de Francia : y la execucion

de aquella idea huviera íido roas fácil de

la que a mi me parecía
,
quando híze efta

propoficion en la Academia
, un año antes

que fe traraífe del Viage de Quito
, don-

de fe difcurrió que huviera menos difi-

cultad.

Fheno- lintre Macaba y el Cabo de Norte
, en

raro de los parages en que la canal fe angofla por

rcas^

la" razon ^as f^as
5 Y efpecialmente en la

boca del Rio Arañari
,
que defagua en

el Amazona
,

el fluxo de la Mar ofrece

un Phenomeno digno de admiración
, y

terror de los navegantes. El dia de la

Opoficion ó de la Conjunccion
, y los dos

que fe figuen
,
que es , como nadie ignora

,

el tiempo del mayor fluxo , el Mar , en

lugar de gafiar dos , tres
,
cinco horas en

fubir, mas ó menos, como le fuccede re-

gularmente conforme a la menor c mayor
diftancia del Mar , ligue otra regla en los

parages y dias referidos
, y llega a fu ma-

yor altura en uno u otro minuto. Se oye
a dos leguas de diftancia un eftruendo es-

pantable
,

pregón de la Pororoca
, efte

es el nombre que le han puefto los Indios

comarcanos a aquel terrible fluxo. Crece

de mas a mas el ruydo a la medida que fe

llega.
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llega. Luego afoma un promontorio de

agua cinco a feis varas alto, que ocupa
todo el ancho del Rio. A eíte ligue otro,

mas otro, y a vezes un quarto. Camina

Rio arriba con tal violencia, que arraftra

ó eíbrella todo quanto le reíifte. He vifto

parages a donde havía robado mucho terre-

no , defarraygado y llevado arboles grandes,

y hecho mil eftragos. Por donde paila,

las orillas del Rio quedan limpias como
que fueran barridas. No me dilatare mas

aquí ny en la defcripcion, ny en la ex-

plicación del hecho. Para feñalar fus cau-

las, bafte dezir, que defpues de atento

examen en varias partes, íiempre he repa-

rado que no fliccede el cafo
,
fino quando

la creciente del Mar empeñada en una ca-

nal angoíta , en que fe aumenta fu veloci-

dad
,
encuentra de repente un banco ó fon-

do alto, que lo ataja : he notado pues,

que entonces, y no en otras circuníban-

cias ,
empieza elle movimiento irregular y

impetuofo de las aguas ; y que aíli que

fe enfancha el Rio , ó liega a tener mayor
profundidad , ceífa aquella violencia. No
tienen otro medio pa ra guardarle las canoas

de la furia de la Barra, aííi la llaman en

Cayana
,
que el de dar fondo en una par-

te
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te donde Laya mncha agua. Se dize que
en Burdeos íuccede algo muy parecido a

eíle Phenomeno
, y que allí le dieron ei

nombre de Mafcaret.

Iüa de El miedo q ue tubieron mis guias , de
la Peni- no poder en cinco días que quedaban has-
iCüCláU i * *

ta el Plenilunio, alcanzar el Cabo de Nor-

te diflante Tolas quinze leguas
,
pafado el

qual no nos faltarían abrigos entre lilas,

les bizo refolver a pefar de mis inílanciss

a eíperar que paíTaife la Conjunccion
,
de

tras de una lila, donde quedamos nueve

dias con la mayor incommodidad. De allí

P3Í•amos a dos dias al Cabo de Norte , don-

de cbíerve un grado y 51 min. de Lati-

tud; y al dia fíguíente
,
que era el de -la

media menguante de la Luna
,
barb la ca-

noa, y retirandofe de repente el Mar a

de
a

ios° rcas de una legua de diílancia, nos dexó
Siete en Teco. Allí quedamos atajados fin

mas agua que la falobre , la que metidos

en el lodo baila la cintura mis ludios iban

a bufear muy íexos en un charco entre

manglares

Tube tiempo de fobra para repetir mi
Obfervacion de Latitud, íiempre a viíla

del Cabo de Norte
, y en el milmo parale-

lo. La canoa encaxada en un barro, que
con
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con el Sol fe iba endureciendo ya hecha

immoble, me brindaba un Obfervatorio.

En una femana entera, íiendo muy cbro

de dia el Cielo, pude de efpacio coníide-

rar con toda atención la Coila, quanto

podia eilenderfe la villa , fin llegar a veer

otra cofa mas que Manglares y Eíleros,

en lugar de aquella Serranía alta , delinea-

da con fus imaginadas puntas en los Af-
peSlos de Cofias del referido Libro intitu-

lado Antorcha de la Aiari íiendo notorio Erros

que en tiempo de lluvias , a 20 leguas de Setos*

la Coila, eílá la tierra anegada, y andan MaPas -

canoas donde finguieron cerros.

Quedé embarrado halla la Conjunccion

en que las aguas vivas, y la primera ave-

nida de aquella tan temida Barra
,
repufo

a nado la canoa
,

llevándola de repente

coníigo (por mas que araba en el lodo)

y con tanta violencia que ygualaba al pare-

cer la de las corrientes del Pongo
, que

dan principio a la navegación de aquel famo-

fo Rio , de cuya boca acababa de falir.

El Cabo de Norte daba fin a mi Mapa
del Amazona . como al mifmo Rio. Mas
no dexe de obfervar las direcciones le Ja

Coila y las Latitudes halla Cayana, Al-

gunas leguas mas allá del Banco de los Siete
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dias
, y por la mifma altura , hallé un

Bífero que fue antes boca del Rio A-
rauari ; y aun no hazía 20 años que al-

gunos de mis guias haviendo entrado en

el Rio Arauari por aquella boca, la que
ya dixé defagua en el Amojona ,

baxaron

por efla que entonces era el camino de las

canoas el mas feguro y el mas breve para

llegar de Macapa a Cayana , haíla que fe

cerró con las arenas , de modo que ya no

pueden navegar por ella.

En frente de eíta boca de Arauari re-

cien cerrada eíla Maraca , la mayor de

las Iflas que cubren el Cabo de Norte. La
canal que la divide del Continente» larga

de 4 a 5 leguas, ancha de media legua y
mas , fe va abriendo hacia el Norte a

modo de Rio
, y forma una enfenada pro-

funda que ofrece buen abrigo a las ma-
yores embarcaciones

,
dándoles entrada fo-

ío de parte de Norte. Eíla enfenada
, y

la boca de Arauari que defaguaba en el-

la, fon la Bahía y el verdadero Rio de

Vicente Pinfon, A eíle los Portuguefes del

Para han tenido fus motibos para equivo-

carlo con el Rio Tapoco , cuya boca de

tras del Cabo de Orange eíla íituada oor

los 4 grados y 15 min. de Latitud Sep-

tentrional.
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tentrioñal. El Articulo VIIL del Tratan

do de Utrecht
, que parece hazer del Rio

Yapoco y del de Pintón un mifmo Rio,
no quita que entre ambos medie un inter-

valo de 50 leguas : de todo lo qual ten-

go pruebas evidentes, que eílarian aqui

fuera de fu lugár.

Un poco mas adelante, hallé la boca

de otro Rio, llamado oy por los Trance-

fes de Cayana , Mayacare ,
que parece fer

el mifmo que llaman las Cartas Geográfi-

cas y Relaciones antiguas
,

Aricari. Allí

obfervé 2 graa. 8 min. de Latitud Sep-

tentrional
, y en el Fuerte de Yapoco

, 4 gr.

55 min.

Defpués de dos mefes de navegación
,
Llegad*

por mar y por tierra, (hablo fin pondera-

„

a

Caya"

cion, pues las mas vezes no falia la care-

na del lodo) llegué a Cayana
,
el dia 2 6 de

Tebr. de 1744. Nadie ignora que en 0bfeí._

año de 1672, Monfr. Richer de ella A- valone*

cademia experimento por la primera vez, dui0 .

que el Péndulo de un relox, cuyas vibra-

ciones ygualaban en París un minuto fe-

cundo de tiempo medio, tardaba en Caja-

na

;

y que para reducir fus ofcilaciones a

la duración de un fecundo , era menefter

acortar el péndulo un linea y un quarto.

H Sirvió
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Sirvió aquella experiencia de fundamento

a la fublime Tneoria de Monír. Newton
foore la Gravitación de los cuerpos, y a

fu Tabla de los grados de Latitud, Tubo
pues mucha parte en la refolucion que to-

mé de pafar a Cayana el defeo de repetir

la miíma experiencia en aquella lila , con

mi Tendido invariable ya experimentado en

Quito y en el Para : como en efeéio lo

executé. Y affi no me falta mas que hazer

también la miíma prueba en París
,
para infe-

rir dire&amente las diferencias del péndulo

de tiempo medio en París , en Cayana
, y de-

baxo de la Linea Equinoccial, Y íiendo

determinada con fuma exa&itud la medida

abfotuta del Péndulo en Quito
,
por la gran-

de conformidad de las determinaciones de

los tres Académicos con diverfos procede-

res y diferentes inílrumentos; y de otra

parte la medida abfotuta del Péndulo en

Taris
,
por varios Obfervadores

, y últi-

mamente por Monfr. de Jliairan , con s-

tenciones exquiíitas, varios methedos y
ftibtiliííimas experiencias; por la diferen-

cia en el numero de ofcillaciones de mi
Péndulo invariable experimentado debaxo

del Equador , al nivel del Mar en Quito,

y en París3 fe podra inferir la verdadera

medida
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medida del Péndulo Equinoccial , la qual

pudiera fervir en adelante de Medida uní-

verfal
5

entre los Philofophos de varias ial.

Naciones , íi convinieran para el bien com-
mun y la mutua comunicación dexar cada-

qual las medidas de fu Pays, cuya diver-

íidad y muchedumbre no íirbe mas que
de confuíion y de atrazo al progreíío de

las Artes y de la Phyíica.

Obíervé en Cayana la declinación de la

Aguja náutica de 4 gr. y medio al Hite; clones,

y la miíma Latitud que Monfr. Richer

,

eílo es 4 gr. y 5 6 min. de la banda del

Norte. No hallo la mifma conformidad

entre fu Longitud
, y la que refuita por

el calculo de quatro Obfervaciones que
híze del primer Satélite de Júpiter 9

las

que concuerdan entre íi. La difcufíion de

efte punto
, y otras Obfervaciones

,
remi-

to para nueftras Afembleas particulares.

Con la ocaíion de veerfe muy diftinéta- Expe»

mente del Fuerte de Cayana los Cerros de ¿eltve-

Curu
,
que fe juzgaban diftantes diez le-iocidad

guas, pensé en hazer la prueba de la velo-
del Son

cidad del Son, en un clima tan diferente

del de Quito
, y en mayor diítancia que las

en que haviamos podido executarla. Dio
las ordenes precifas para los tiros de ca-

li 2 ñon
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ñon el Comandante de la Pla$a *
, y fue

férvido de partir conmigo el trabajo.

Por quatro experiencias que no discrepa-

ron mas de medio fecundo , halle el inter-

valo entre el inflante en que apareció el

fuego de la pieza
, y el inflante en que fe

percibió eleílruendo, 110 fecundos; y
por la diílancia geométricamente medida de

20230 Tuefas ,
figuefe que la velocidad

del Son, atendiendo a la del viento a penas

feníible en aquella ocaíion, fue de 183!

Tuefas en un fecundo, que equivalen a 43 o

y tantas varas Caílellanas, cuya relación

a la Tuefa de Taris haflá. aora no confia

con puntualidad.

Carta de Aprovécheme de los ángulos ya medi-
Cayana

* dos
, y de las diílancias conocidas, para

determinar geométricamente la poíicion de

los puntos mas notables, afli de la lila de

Cayana
, come de Tierra firme

, y la de los

efcollos que circundan la lila, los que
podran fervir, con la delineacion que hizé

de los Ríos donde fui a paífear en com-
pañía del mefmo Comandante

,
para hazer

una Carta Topográfica de aquella Colo-
nia.

* Monír. D'Orvilliers Teniente del Rey
, y

Comandante en la Iüa y Tierra firme de Cayana,
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nía. También medí la altura de los Cerros

mas aparentes , la qual bien conocida ofrece

a los Pilotos un medio mucho mas feguro

que una vaga eílimacion
,
para conocer fin

calculo por medio de una Tabla
,

a viíla

de una tierra , en que diflancia fe hal-

lan de la Coila : y fepan los naveoantes

quanto importaría algunas vezes haberlo

puntualmente. Effe no es el tínico auxilio

que les brinda la Geometria,del qual has-

ta aora no fe han aDrovechado.
L

Me combidó la curioíidad a experi-
.

Expe-

mentar íi el Veneno de los Pevas havia ¿S
1

v*-

confervado fu actividad al cabo de quatorze f!
cno ds

mefes
, y a convenzerme con mis ojos de

la eficacia del Contra-veneno. Hizofe la

una y la otra prueva en prefencia de mu-
chos teíligos

,
en tres Gallinas. Launa,

levemente herida con la punta de una fie-

chita teñida delVeneno mas de un año antes,

vivió medio quarto de hora. Otra, pun-

zada en la ala con flecha recien embevida

del mifmo Veneno
, y retirada al mifmo

inflante de la herida, pareció defpues de
un minuto y medio adormecerfe

, y luego

murió, aunque fe le dio azúcar quando’

le dieron las convulfiones. La tercera,

vulnerada del mifmo modo
, y al punto

H 3
focor-
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Expe-
riencia. 1
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íb corrida con él mefmo rémedio , fio dio

feñas de incomodidad
, y de(pues vivió.

Dizen que fe compone aquel Veneno del

fumo de mas de treinta hierbas, rayzes ó
bejucos. Hazeñío aquellos Indios con rará

prólixidad, procediendo, íiñ faltar un a-

pice, del mifmo modo que nueílros Bo-
ticarios en la confección de la Triaca

,
íin

Omitir el miñimo ingrediente , aunque pa-

rece ño fer mas neceflaria aquella grande

multitud de ellos eñ la compóíicion del

Vénéno Indiano
,
que en la del Antidoto

Europeo, Es cofa de notar
,
que entre

Indios Barbaros y a vezes Paganos
9
que

tienen a la máho ím inftrumento tan fegu-

ro para fatisfazer fus venganzas y otras

pailones
,
viva un Miílionero íin rezelo

,

y ño peligran mas vidas que las de los

Monos y Aves del monte. Refta por ía-

ber íi entre Naciones políticas y Chriílianas

huviera íiempre la mifma feguridad.

Otra prueva quize hazer eñ unos Po-
lypos de Mar, communes eñ Cayana, dél

hecho portentofo defcubierto por Monír.
Trembley

, y averiguado por Méílieurs de

Remmur y de 'JujJieu ; quiero dez ir, de la

multiplicación que fe haze de aquellos a-

ñiffialitos , cortándolos con tixeras en dos

,

quatro
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qtiatro y mas partes. No Curtió fu efeéto

mi experiencia en aquella efpecie de Poly»

pos , a cafo por fer muy grandes : no tLi-

be tiempo ñy comodidad para repetirla.

ncho Navios mer-^iaSeáe

e no quize arries- a Suii-

gárme, por rezelo de la Guerra con //z-
nam ’

glaterra
, de que aun no havía noticia po-

íitiva. Cinco mefes de expectación en Ca-

yana, íin ver llegar el Navio de guerra

que fe efperaha por horas, hizieron mas

impreílion en mi, que nueve años de via-

ges y trabajos^ Adolecí de una enferme-

dad de languor con varios accidentes, y de

una Ifteria
,

cuyo mas efficaz remedio

fue la refpueíla que dio a mi Carta el Go-
bernador * Holandés de Surinam

,
en que

me brindava una embarcación Holandifa ,

con paíTaportes para pafar con feguridad a

Europa^ aunque llegaífe el cafo de un
rompimiento entre nueftros Soberanos.

No perdí un inflante, y al cabo de feis

mefes partí de Cayana medio convalecien-

te, el dia 22 de Agoíto, en la Piragua

del Rey, que fe íirbió franquearme el

Comandante , Con un Sargento practico

en
* Monír. M^wicius.

H 4

Entre tanto partieron <

cantes de Cayana
, en qu



De Suri-
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en la Coda, para mandar a los remeros.

Afsi pude hazer mas diligencia, que en

el viage de Para a Cayana . En fefenta y
dos horas, descontando las paradas preci-

fas para acavalar el numero de los Indios

vogadores
,
que hallé promptos en las

Miífiones de Curtí y Senamari de los PP.
de la Compañía

,
llegué de Cayana a la

boca del Rio de Surinam. El día liguen-

te paísé a Paramaribo
,

Villa grande y o-

pulenta , Capital de la Colonia Holande-

fi y cuyo Gobernador en fus finezas con
migo excedió a fus ofrecimientos.

Embarqueme el dia 3 ’dt Setiembre en

un Navio marchante que falia para Am~
fierdam ,

con un paífaporte, que el.tiem-

po rezio me diípenfó de manifeftar a un
Corfario Ingles

,
poco difpuefto al parecer

a refpetarlo
,
pues baxo de bandera Holán-

deja, y para primera iníinuacion de echar

la lancha al agua ,
difpáronos toda fu ar*

tilleria con balas.

El dia 6 de Noviembre , entrando en la

Canal de Inglaterra
,
otro Corfario de S.

Malo nos hizo la mefma propuefta por

un tiempo ygualmente malo
,

pero con

mas cortefia
: y haviendo fatisfecho a fus

preguntas fobre la bandera y derrota que
lleva*
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lleváramos, nos dexo feguir nueftro ca-

mino. Pasé a tres leguas de Cales , fia

poder defembarcarme , como lo havía es-

perado. Hada allí havia fido feliz nueftra

navegación
:
quedaba lo mas arduo.

Llegamos el dia i<5 a vida del Texd ,
Lkpda

y embarcamos un Piloto praótico para en- u„aI

trar ; mas precifados por un viento muy
rezio á huir de la tierra que bufcávamos

,

erramos quinze dias caí! fin luz , en la fuer-

za del Invierno, metidos, en nieblas efpe*

íás
,

fiempre la fonda en la mano
, entre

la vida y la muerte , en los Mares del

Norte de Holanda
, de Norvega

, y en el

Zujder-Zee *. Vimos una noche los Fue-

gos del Texel , que rara vez le avidan fia

peligro. Entramos por fin por el paíTo

de yiieland

,

y el dia 30 de Noviembre

de 1744 de noche defembarqueme en

Amfierdam,

* Por el mlfmo temporal fe perdió el A mira!

Inglés Balchen ¡ con un Navio de 120 cañones.

Pagina 8. linea 17. con peligro, les con ejie peligro.












